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ESTUDIOS BIOGRAFICOS.
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C«(á(aik de Coeneille en Ituiiu.

P E B B O  C O B N E I I L E ,

Al siglo en que Tivimos, tan  fecundo en grandes v 
eslraordinanos acontecimientos, áosle siglo quebaslaria 
para  dar renom bre solo la inrencion Uel vapor, per- 

T omo II. 25  de Seliembre de 1 8 i i ,

tenecfc lam inen la gloria de b ab er hed ió  justic ia  en­
tre  otros a iros grandes hom bres, honra y prez de las 
nacioDcseuque vivieron: hablamos deG utiem bere de 
Cervantes y de C orneU c. Al prim ero, inventor de la 
im pren ta , hace poco tiempo se ha erigido un monu­
mento en M aguncia, su patria, á cava cerem oniaasis-
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ticron repri'scnunlc» de la prensa de todas naciones' 
civitiradas. escoplo de España, que la primera en otro 
tiempo á liiJiirar en las solemnidades y en las batallas, 
vace hoy olvidada y abatid,1 , no por culpa desash i- 
íns sino por otras causas que todos sabemos y no sori 
.le nuestro cargo repetir. El inmortal mvcnlor del 
Oiiiiotc lia merecido también un recuerdo, aunque 
tardio á sus compatriotas: el seucillo monmnento que 
se eleva en esta corle en la plazuela que fue de ban; 
la Catalina, enseña á los cstrangeros y recordara a 
1.1 posteridad, que en medio de nuestras penurias y 
disensiones, hemos sido mas justos cou (.erviinles, que 
lo fueron sus contcraporáncos que le dejaron morir 
en la miseria; pero uo son ni de estos monumentos 
ni de estos person.iges de los que vamos hoy a ocu- 
iiarnos, sino de Pedro Corncille, primer regenerador 
del tc.ilro francés, y de la magnilica estatua erigida 
á sil memoria en U ciudad de Rúan su país natal, en 
IHIvi, de que es esacla copia el grabado que sirve de 
encabezamiento á este articulo.

Corncille, como todos los hombres grandes, tuvo 
que sufrir la persecución de los envidiosos y que 
adular al poder para n o  morir de hambre. Nacido eii 
Rilan, como queda dicho, en 6 de junio do ItiOÜ, de 
f,imilla pobre aunque honrada, fue educado porlosje- 
siiilas á quienes conservó siempre grande afecto. Lna 
aventura amorosa le dió asunto para su primera com­
posición dramática, la comedla titulada Milile, que se 
representó en lC-20, y aunque muy defectuosa revela 
va el genio del autor áel CU. El cardenal deRichelieu> el t ' J  U C U l U  M C I  d U k U L  --------- ---  --
que gobernaba entonces la Franela, tenia sus pro-| 
tensiones de poeta, v disgustado por las observaciones  ̂
francas de Corncillc'respeclo de alguna de sus (altas 
dr,máticas, se declaró enemigo suyo, y Corneille de re­
sultas tuvo que abandonar á Paris y volverse a su pro- | 
vincia. Mr. Chalón, amigo de su familia lo recibió en 
su casa, lo felicitó por los primeros ensayos y le acón- ' 
sejó que aprendiese el español y se dedicara al estudio 
de nuestros poetas si queria adquirir gloria y renom­
bre; porque la España entonces no solo dominaba en 
Europa y en América por las armas sino también por 
las letras; tristes recuerdos de lo que fuimos, que 
hace mas amarga la consideración de lo que somos. | 
Coineille siguió el consejo, y su resultado fué producir 
el Cid, imitación déla comedia que con el mismo ti­
tulo escribió nuestro Guillen de Castro; fuerza es con­
fesar que en esta como en otras piezas imitadas de

Lope de Vega y Calderón, el poda francés estubo 
feliz; pero sus obras mas acabadas son, en nuestro con­
cepto las tragedias cuyo argumento sacó déla histo­
ria romana. No es nuestro objeto seguir á Comedle 
paso á paso cu todas sus producciones, ni en su larga 
carrera dramática que empezó á los l i  años y conclu­
yó á los 78; esto seria un trabajo pi otijo y ageno de 
iiucslro propósito. Rien conoeidas son sus obras contra 
las que la critica se ha ensañado mas de una vez, no 
siempre con razón ni con justicia, porque para ser 
imparciales debe considerarse á Corncille respecto a su 
época. Cuando empezó á escribir, solo un teatro había 
en París donde se representaban ridiculas farsas para 
entretener al populacho. Corneillc dió la señal de re­
forma empezamiu por sugelarsc á lisreglas , guardando
las unidades y elevando la tragedia a una altura hasta
entonces desusada en Francia. Un escritor célebre ha 
dicho que sin Corneillc, no hubiesen existido ni Ráeme 
ni Moliere. De cualquier modo que se le considere Cor- 
neillo fue uno de los grandes hombres de su tiempo, 
sin que esto impidiese que muriera también en la mise­
ria , al estrerao de haberle tenido que enviar un socorro 
Luis XIV durante su íiUima enfermedad. Corneillc tu ­
vo tres hijos que ninguno heredó su talento; el mayor 
fue capitán de cabalU-ria y gentil hombre del rey ; el 
segundo oficial de la misma arma, muño jóven en 
una batalla; y el tercero . que abrazó el estado eclesiás­
tico, obtuvo im benefifio en laTiireua. Muño Lorncille

' el 1 .” de octubre de 1684. , . ,
I La ciudad de Rúan, ha elevado después de siglo y 
' medio una eslátua á la memoria de este hijo que tanto 
la honra; la eslátua es de bronce, de doce pies de altu­
ra- y el pedestal, de granito y mármol hlanco tiene al- 
comas; de manera que la elevación total del monu­
mento será de unos veinte y seis a veinte y ocho pies. 
Está colocada sobre el terraplén del puente de Orleans 
en una posición tan bien ciilendnla que produce iin 
efecto a'íradable. El rev de Francia, suscrilor parala
csecucion del monumento, puso la primera piedra en 
setiembre de 183d á cuya ceremonia asistieron los des­
cendientes de la familia de Curneille. que sea dicho do 
paso, viven boy en la miseria. . .

La eslátua ha sido egcculada por el celebre estatua­
rio David , y fundida en cuatro partes por Gonon : la 
fundición se hizo lo que se ll.ima a c«ra jiprdit/a, que es 
la mejor manera de conservar intacta la forma del mo­
delo.

ESTUDIOS HISTORICOS.

LOlTDÍsSS ’Z S-J

Los lectores del Museo habrán visto en el número 
último pasada correspondiente al mes de agosto, un cu­
rioso é interesante artículo, describiendo la catástrofe 
que no hace mucho, redujo casi en totalidad á cenizas la 
con razón famosa Torre de Londres. Munumctilo como 
este merece, ya que apuntamos ligeramente y como de 
paso algunos de los hechos mas nolables que su han ve- 
«ficado dentro de sus muros, que consignemos en las 
*ulurana3 de nuestro periódico algunos detalles mas, si­
quiera por que sus abrasadas bóvedas no pueden tras- 
milirmis las quejas de los prisioneros confundidas con 
las aclamaciones de alegría, siendo mansión de la ma- 
gestad, y con las exortaciones de ios religiosos y los 
ayes de los mártires ilustres que con su sangre regaron 
sus impenetrables subterráneos, victimas de la maldad

de los reyes. Para conseguir mejor nuestro objelo, va­
mos á trasladar una carta que de su primera visita a 
Londres hace pocos años, nos remitió un amigo lanzado
por las vicisitudes políticas á aquella capital.

o Amigo mió i decia la carta; héteme ya en la capital 
del imperio británico, contemplando el arrogante curso 
de las aguas del Támesis; habitante desconocido e in­
significante de la mas rica ymercaiitil ciudad del mundo; 
eii el mas grande pueblo de Europa, {_aunque para mí 
no es esto ya Europa) y una de las 1.274,1100 bocas hu- 
maii.i8 que dicen encierra este pueblo, y que si todas 
romeo como la mía, afirmo que no sé como hay tierra 
que suministre víveres para tanta gente.

Tú ya has visto a París, y me acuerdo que me es­
cribías lleno de asombro, que te parecía hallarte el día 
que te apeaste de la silla del correo , en un pueblo cu­
yos habitantes se habían vuelto locos, que no atendías 
mas que á cuidar de que no te atropellara alguno de los 
innumerables coches que en todas direcciones cruzaban.
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Torre de Loiidrc!« vista desde el TAiucsI*

que te hilúa ensorJeeidu el ruido y la confusión que 
por do quicr te circiioi, y otras muchas cosas que de­
mostraban cual habia sido el efecto que en tu ánimo 
había causado aquella impresión primera; de suerte que 
tú mejor que otro podrás calcular lo que esto será 
cuando te diga que París respecto á Londres, es lo que 
Madrid á Paris.

Si en efecto; distinta' son las impresiones que se es- 
penmentan al pendrar por primera vea en cada una de 
estas ciudades, las Atenas del mundo moderno; en Pa­
rís, ruido, confusión, ligereza, risueñas apariencias; 
eu Loridrcs, no menos mido; pero si mas gia\edad y 
sombrías perspectivas. Esta ciudad vaporizada cii to­
dos sentidos y coiiceplus puede solo verse en luda su 
estension algiin dia muy raro en el año, de lo alto de la 
torre de san Pablo situada en el centro, y cuya eleva­
ción domina á lodos los edificios. Rara vez también el 
hermoso azul del cielo, siempre cubierto de nieblas se 
muestra á las ávidas miradas de sus habitantes: de con­
tinuo las chimeneas encendidas con carbón de piedra, 
despiden torbellinos de humo que condensándose se 
suspeodensobrela ciudad convertidocü cenicienta nube. 
Bien quisiera hoy decirle algo de los monumentos bellí­
simos que encierra la ciudad dentro de sus muros, pero 
cómqhacerloenundia.de los intliiitos notables que bajo 
tan diferentes aspectos se ofrecen á la curiosidad de! via- 
gero? B.isla decir para comprender que deberá haber un 
número bastante considerable, el que ocupa la ciudad 
una estension de quince millas de longitud , y unas do­
ce próximamente de anchura, en cuyo terreno se con­
tienen catorce mil calles, treinta y cuatro paseos ó ala­
medas, 7o í?u a r«  [especies de plazas ó praderas cubier­
tas de yerba y arboledas); doscientas cincuenta mil ca ­
sas de diferente número de pisos, de las que muchas se

elevan hasta c! sesto ; trece teatros, quinientas iglesias, 
emeo mil duscieiilas lalieriris. y nueve mil cafés.

Mucho pudiera decir de la ec.fosal iglesia de San Pablo, 
de inmensas dimensiones y de no grande eferlo, ape- 
s ir de haber costado su coiislriieciun al pie de l.oOO.OOO 
libras esterlinas, unos ciento cuarenta y cuatro millo­
nes de reales; de la aliadla de Westminsler panteón de 
los monarc.as; de los monunientos erigidos á la memo­
ria de New ton y Shakespeare y del iiicreilile titi-nel 
construido bajo el Támesis, c iia  longitud no es menos 
que d.' 130D pies; pero nu es de nada de esto de lo que 
pensaba bab arte . ni lampuco de que en esle país el di­
nero vale menos ó los géneros están muy caros, es de­
cir que cuesta mucho el vivir, y mucho' mas si h i do 
hacerse con alguna comodidad aunque sea sin osieiilu- 
cion , ni de que es mas indispensable que en Paris an­
dar en coche; pues pasan de cincuenta mil los que se 
calcula circulan diariamoDlc por la ciudad, con riesgo 
eminente de uus la infantería; ni de los centenares 
de ómnibus que cruzan por todas parles, pero que 
cuesta cada plaza por una carrera, es decir por ir de un 
pinito á otro, un chelín, casi cinco reales, ni de las se­
ductoras inglesas que aunque de ojos azules y rubias 
trenzas, guardan bajo su helado esterior, una alma de 
fuego que oslcntau cuando les conviene, como los vol­
canes ocultos en el seno mismo del Occeano; sino de 
otra cosa mas serióla y mas formal.

Todas las naciones’ amigo inio, y en general rada 
uno de los pueblos que las componen, poseen un mo­
numento, edificio, roca ó cuera en que se encuentra re- 
(ireseiilada su vanidad, poique les recuerda su pasada 
grandeza , algún hecho heróico ó porque solamente sea 
monstruosa producción arquitectónica.

Nuestra España posee el soberbio monasterio del
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Escorial, maravilla du l.is naciones cultas, y cuya aus- 
leridatl y grandeza revelan el soinbrio carácter de su 
autor y lundailor el inOcxible l''elipe II ; Madrid, su al­
cázar real; Sevilla, su giralda; SeguvLa, su acucducLu; 
Burgos, su catedral; la Fraocia óslenla su Versaües, 
su puente de Curzac, y I’aris sus mil grandiosos monu- 
menlos; sus ruinas Atenas y Palmira; la Italia su ciek> 
r  el Vesubio: Roma , su Busilica; Milán, su lealro ;y  
¿ n ü n , Londres despuis delTunncly de otras cons­
trucciones atrevidas, enseña su Torre , verdadero mo­
numento bistórico en el que ludas las edades, reinados 
y conmociones pulilkas, han dejado impreso el blasón 
ie  sus crimines. do sus odios y venganzas. No se com­
prende la prolongada existencia de nncdiriciu que lanías 
diversas vicisitudes ha esperimentado, ni podrá citarse 
otro en Europa, niaun en el mundo cnlero, cuyas som­
brías paredes despierten m.is considerable terror.

—Habréis estado en la Torre? esla primera pregunta 
que á uii estrangero se dirige, como eu España Lo ha­
cemos con el Escorial.

—No por cierto, contestaba yo.
Y tantos y tantas veces me repUieron tomismo 

que aimquc tenia intención de examinarla, escilaron 
mi curiosidad al estremu de alterar mis planes respecto i  los dias que para cada cusa había determinado.

l'n  inglés chiquiiilloy gordo, que no lodos son como 
por ahí se piensa , largos y delgados, se ofreció volun­
tariamente á acompañarme, v decididos á emprender la 
espedirion, porque dclüierarse merecía teniendo que 
andar unas dos leguas que «lisiaba «le mi casa, acon­
dicionamos nuestras persoiiilas en dos plazas de un 
ómnibus que por cerca de la .Torre debia de pasar.

Va estamos en la Torre y mirándola esteriormente 
desde la sosegada y lenta corriente del abundoso Ta- 
mesis, y quiero hacerte gracia de una descripción tan 
minuciosa como merece y que no pudría contener los 
limites de una carta; sin embargo intentaré suminis­
trarte algunas noticias por las que puedas formar una 
idea aunque ligera.

El espacio de terreno que ocupa el edificio, las cons­
trucciones esleriores y el que se estiende á un radio 
un poco mayor, constituye un distrito particular que 
se llama el Sagrado de la Turre, con su jurisdicción y 
sus privilegios particulares, cuyos limites y derechos 
tan controvertibles son. qiic dan origen á conlinu.is é 
interminables discusiones. Un cnndeslable cuyas fun­
ciones son tan anligíias como la Turre, es el comandan­
te de la plaza, y tuve cii mi mano la lista de los 
ilustres ciento diez y «Kho persunages que han ejercido 
este honorífico cargo desde GeoíTrey de Maiideviile, el 
primero de lodns nombrado en el año de Ibbfi, hasta 
el actual que como noignorarás es el duque de Welliiig- 
loa. Una numerosa guarniciuü ocupa perennemente 
esta fortaleza, un foso du unas trescii-ntas varas de lon­
gitud y de treinta y cinco de anchura por algunos pun­
tos, la defiende, lúibicndose reparado y aun añadido 
otras fortificaciones, á Unes del siglo pasado, cuando 
el espíritu reformador de esta época hizo temer algu­
na agitación. Por la parle del mediodía están monta­
das las piezas que hacen los saludos en los días de g.ila; 
y presenta en general la Torre la figura de un pentá­
gono irregular, incluyendo iina grande plataforma por 
la parle que la separa dcl rio.

El que escriba U historia de esta célebre Torre des­
de sil fundación hasta nuestros dias, podría decir que 
lo había hecho de la iiisloria de Inglaterra, ocuparla 
miirhos volúmenes, y de consiguienie, el intentar des­
cribir lo que dentro de ella existe, sobre ser en estre- 
mo pesado, seria también alzarme yo cun pretensiones 
de que carezco. Por hoy solo quiero enterarle de la 
eonversacioa que en mal francés sostuvimos un ayu­
dante del eonserge y yo, porque mi amigo selló sus

labios al penetrar en la ciudadela, sin duda porque 
se habla compromeüdu á acompañurnio y no á hablar, 
raro al fin comobucu inglés.

—Esla quu veis nos liucia nuestro guia es la anti­
gua torre del Arquero, la que mejor se conserva de las 
trece que había destinadas á defender en la antigüe­
dad el recinto interior de la fortaleza.—Os halláis en 
el aposento bajo cuyas bóvedas se cree fué ejecutado 
en 1178 el duque de Ctarcnce. hermano de nuestro 
rey Eduardo VI; l,i tradición afirma que no querien­
do morlificar sus últimos momentos le envió á pre­
guntar, que qué género de muerte escogerla si la tran­
quilidad del estado y su propia conservación exigiesen 
el sacrificio de su vida, contestándole en seguida; que 
la oxislencia era una luz que un débil soplo apagaba; 
pero que él gustaría mas de apagarl.a no como Séne­
ca dcsangraiiü y en un baño de agua, sino en un to­
nel de vino. Consiguiente á su deseo murió ahogado en 
una tina de Malvasia.

—No tenia mal gusto, nuestro prógimo el duque, 
ni carecía de originalidad e! pensamiento; pero sabrá 
vd. decirme que motivos hubo para su muerte, ni como 
puede juslificarse el fratricidio?

—Oh! si me ha de preguntar vd. la historia de ca­
da uno de los hechos memorables que recuerdan estos 
torreones, no acabaríamos nunca; ademas que no le 
debe asombrar que un rey condene á su hermano á la 
íiUima pena, ciian«lo vds. también los csp.iñoles, por 
que me parece que es vd. español, nu es veniad?

—Sí, le conleslé.
—Pues cuando entre los españoles ha habido un 

Felipe rey, que con su hijo hizo lo mismo.
—Eso no esla muy claro, repliqué algo amostazado 

de que se movlrára aquel hombre echándomela de 
erudito en nuestra historia.

—Oh! si. para nosotros si; la Inglaterra tiene mo­
tivos para conocer muy á fondo a aquel monarca adus­
to c inflexible: las pasiones arrastran á los hombres 
muy lejos; porque dicen, vd. lo sabrá mejor que yo, 
qne fueron los celos la causa de su muerte.

—Yo no losé, le dije, pero que tiene que ver 
nuestra historia y nuestro Felipe con el duque de Cla- 
reuce de quien iba vd. á hablar y por «iiiien yo pre­
guntaba?

—Es cierto: porque al fin. pocos borrones como 
ese cuenta la historia de los monarcas esp.vñolcs, no asi 
los de Inglaterra, Escocia, é Irlanda f  la Itali.i. con sus 
emperadores, sus cónsules, sus Médicis, Burgias y Pa­
pas; estos países pueden considerarse como los clásic«)s 
lie los crímenes célebres: mas por lo que respecta al 
duque de Clarence, us diré algo de su historia, mien­
tras nos inleriiamos para que examinen vds. esa Torre 
que se alza alli tan enlucida y que se llama la Torre- 
blanca.

En tiempos de Enrique VI había un duque de Vorc 
con tres hijos llamados Eduardo, conde de Marcb y 
los otros dos Jorge y Kieardu. Las disensiones civiles 
que eran muy frecuentes en aquel tiempo, despega­
ron la ambición del conde de .narch, duque de York 
ya pop muerte de su padre, y ayudado de muchos 
parciales «onsiguió vencer al ejército de Enrique y 
penetrar en Londres donde fue proclamado rey, con­
servando á su rival encerrado eu la Torre. Entonces 
fue cuando á Jorge y á  Ricardo los hizo duques de 
Clarence y de Gloeestcr. Mas larde á consecuencia de 
haber declarado Eduardo el secreto enlace que había 
contraido cun una señora parliculnr, se disgustaron sb 
herm.ino Jorge y la nobb za, y estalló una conspiración 
para arrebatarle la corona , consiguiendo hacerse due­
ños de su pers«ma y encerrarlo en la Torre. De esla ma­
nera es como se esplica que á un mismo tiempo baya 
guardado prisioneros esta Torre á dos reyes de Inglaler-
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ra; pero esto nu duró mucho porque los revoltosos Invio- 
ron que emigrar y arrojarse á proteger la causa de 
Enrique. A su ve* se vió Eduardo destronado y fugitivo 
y Enrique fuera de su cautiverio, eusalzado al poder 
y el heroe de los regocijos populares. Quizás i o se 
eocuetilrc en ninguna bistoriu dcl muudo, añadía im-

Torre <lcl .Irqnero.

pasiblemente nuestro guia, otra era de sucesos mas 
ongmales; dos reyes que alternaban á intervalos el 
calabozo y el trono, las cadenas v la corona, la püritu- 
ra y la emigración. Ambos partidos se distinguían, d  

denominándose de la rosa enea'nada y 
<1 de Eduardo, rosa blanca, continuando después por 
mucho tiempo Iris muy sangrientas guerras conocida» 
bajo_ el nombre de, de las dos rosos.

No pasó mucho, sin que Clurence se arrepintiera 
de prestar su apoyo a la causa de Enrique, y conveni­
do secretamente de nuevo con su hermano, le hizo re­
gresar á Inglaterra donde penetró sin incooveuientc, 
porque proclamaba á su paso que sus pretensiones se 
limitaban á recobrar el ducado de York, herencia de su 
padre, y llevando la plum.i de avestruz, signo de los 
partidarios del principe de dalles, hijo de Enrique Vi 
gritaba con sus amigos: vida al reí/ hm igue’
Mas cuando se consideró basinnte poderoso y reforzado 
eoii doce mil hombres que siguieron á Clarcuee en su 
traición , retó al rey á batalla y lo venció, contribuyen­
do no poco á su victoria el con’fundirse lo« combatientes 
por efecto de llevar en sus armas los de Clareiice y los 
de Enrique, la misma divisa que consistía en una res­
plandeciente imagen del Sol.

Después de esta jornada la causa de la fO»a encar­
nada , se perdió; porque su gefe Enrique vo!»ióala 
Turre y su esposa con su hijo que quisieron tentar ui. 
filiimo esfuerzo, fueron derrotados y prisioneros, y no 
merecía seguramente el jóven principe la muerte desas­
trosa que recibió.

Prisionero 5 a lo hizo comparecer e! vencedor Eduar­
do á su tienda.

—Qué os ha movido para tomar las armas tan atre­
vidamente contra mí y encender la guerra en mis es­
tados? le preguntó.

—Me ha movido, contestó condigna altivez el jó- 
veii, el acudir en defensa de la corona de mi padre que 
debe de ser herencia mía.

Irritado entonces Eduardo, le hirió en el rostro con 
su manopla de hierro y sus dos hermauos arrojándose 
Sobre él le asesinaron.

—Malas pulgas tenían ios señores de aquel tiempo 
observé yo.

S i, pues aun esto nu es todo; sino que el dia mismo 
en que entró de nuevo iriuiifante Eduardo en Londres, 
sucumbió en la torre Enrique, á manos se cree del 
duque de Glocesler; cu seguida fiié cuando temiendo 
la ambición de sus hermanos, emborrachó tan de veras 
á Clnrcnce, pero no consiguió lo mismo con el Gto- 
cester porque se le adelanlú dándole veneno.

—E^e lo enleudió, diría aquello de madruga y 
mata primero.

—Si. pero quedó de regente de dos sobrinos me­
nores á quienes encerró en la Torre....

—Y los miiló también? interrumpí, porque quisie­
ra preguntar á vd. si csl.ibamos seguros.

—Si; pero fué en esta torre en que entramos ahora y 
que se llama, la/orre Sangrienta, que como puede 
vd. observar e.isi derruida ya , no ofrece nada de cu io- 
so como no sean estos recuerdos históricos.

Torre tSangrrlciila.

—Pero dice vd. que los asesinó?
—No, los mando ahorrar á pesar de contar el ma­

yor solo once años de edad.
—Pues dígole á vd. que la prole del duque de York 

era en toda la cslension de la palabra, lo que en mi 
país llamamos una familia lucida.

—Si, en tiempos del reinadodc Isabel, con motivo de 
fiar mas ensanche á los alojamientos de e.sta torre, se 
mandó.ibrir paso á un pabellón condeiiadomucho tiem­
po bacía y hallarun sobre una cama los esqueletos 
de los dos niños con una soga atada al ruello de cada 
uno. Para no dcsperlar la atención públi< a sobre es­
te crimen horrible, mando la reina que lo volviesen 
.í Upiar dejándolo en tal estado; pero Carlos II en 
1678 los hizo husci*r y que se transportasen con la ma­
yor solemnidad á > eslminsler iluiide podrá vd. verlos 
entre las demás sepulturas de los reyes de Ingla­
terra. ®

—Sangrienta es esa historia.
Pues casi todas son lo mismo, á lo menos las que
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llenen relación con csLc monumento. Ahora enseñaré á 
vd. la capilla de San Juan Ev.angelista, donde se ha­
llan los archivos do la Torre. Como vd. vé, su encucn-

,si vd. reparase alzan por encima de la totalidad del 
’ edificio, torrecillas cuadradas en los que miran al Nor­
te y Sud-oesle, aquella que está en dirección Nord-esle 
es circular y comiencen su interior la escalera prin­
cipal, y el ladu opuesto terminasrmicircularmentc, cu­
ya ligura forma un estremo de la capilla, no ohslan- 
tc que también tiene su torre, que en armonía con las 
tres que acabamos de mencionar, prestan á la cinda­
dela una fisonomía particular. Se comp'ine de tres pi­
sos sin que pueda determinase á que género de arqui­
tectura pertenece ó se inclina mas, porque las injurias 
del tiempo y las diversas y frecucnles reparaciones que 
ha sufrido, han borrado toda huella investigatoria; 
tienen sus muros quince pies de esjiesor en su base y 
dure en los pisos superiores; cada uno de estos se di­
vide en tres pabellones independientes y sus aboveda­
dos snblerráiiros están destinados á guardar la pólvo­
ra. Esta puerta secreta, nos decia.empotradaenel muro 
conduce á una hahilaeion obscura de diez píes de lar­
go y ocho de ancho que se halla construida lamiiien 
dentro de la espesura del muro.

Capilla de i^an Jiiaii Gvanseliista.

Ira en el primer piso, solires.iliendo uno de sus hados 
sobre el espesor del muro en dirección de Nurlo á Sur. 
Antes de la colocación de los estantes fué enlii ida de 
blanco, lo que encubre la obra primera; pero si vd. re­
para puede considerarla por algunos lados que el yeso 
se ha desprendido (le la pared; su cmisiruccion es só­
lida, bien egeculada y en su conjunto ofrece un ros­
to muy notable de arquitectura normanda. En el piso 
superior se conservan dos salones que iio ofrecen mas 
de particular sino que se llam m las salas del Consejo, 
porque era donde celebraba sus sesiones cuando el rey 
habitaba la Torre.

—Me dijo vd. antes si mal no rao acuerdo que íba­
mos a verla torre Blanca y....

—No. sí de intento y p.ira no rodear mucho la he 
dejado para lo último, por set lo qnc mas curiosidad 
para un cslrangero, y sobre lodo para un español, 
ofrece.

—Para un españoll porqué?
—Vd. lo verá después.
Seguimos and indo v al cabo de un trecho csclamo:
—Esta es la torre blanca llam da asi por la cos­

tumbre que de inmemorial se conserva de enlucirla 
de blanco de licmpj en tiempo, lo que pitenliza un 
documento muy curioso del año 1251 escrito en l.Uin 
y que contiene los reglamentos sobre la reparación 
de la torre. Esta torre es una cinislruccion cii.idran- 
gular de ciento sesenta pies de longitud, noventa de 
ancho y ochenta y cuatro de altura. En sus ángulos

f-y

f í

-s.-

l .n  ( o r r e  B la ia e a .

—Y no podríamos verla?
—Si por lierlo, nos dijo uucsiro conductor; pero 

esperen vds. que vaya á buscar una luz.
—Nu se incomode vd. le dije.
_Nada tiene de particular este y otros ea’abotos

que existen por el mismo estilo, tomo no sea el que 
en uno de ellos fué donde Sir Walter Baleig compuso 
su Historia del mundo, y que aun se conserva en una 
de SU9 paredes algunas inscripciunes trazadas en 1533 
por los que osluucrou encarcelados como cómplices 
de lina revuelta civil.

Eii'-i'c las cosas que hacen célebre esta torre, aña-
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dió nuestro inglés, es una la de haberla habitado du­
rante los larguísimos años que estuvo prisionera, nues­
tra reina Isabel, tan memorable en los fastos de nues­
tra historia.

—Si, la que debió la corona á su cuñado nuestro 
buen re; Felipe II, y que tan mal después se lo agra­
deció.

—No tal; porque no se la debió á su buena volun­
tad; sino á su sagaz y calculadora polítira. Oh! los 
españoles de entonces sembraban para coger ciento 
por uno.

—Vamos, pues quiere decirque no tendrían mucho 
que echarse en cara con los ingleses de ahora.

—.N'o le convenía por entonces al coloso monarca 
de España el que heredase el trono de Inglaterra la 
hermosa María de Escocia. porc,uc aliada por viiiculos 
muy estrechos de parentesco con la Francia, hubiera 
inspirado celos al señor de ambos mundos.

— Me está escítando la curiosidad el que vd. se mues­
tre tan enterado de nuestra historia.

—N'o es mas que del remado de Felipe, del que co­
nozco algunas particularidades, porque como vd. sabrá 
muy bien, estuvo en I.ondres á casars: con Maria 'Pudor 
hija de Catalina de Aragón y de Enrique VIH , y nos 
dejó memoria indeleb'e de su carácter; ademas que mi 
abuelo y mi padre sncesivamento han sido conserges de 
esta Torre y nada tiene de eslraño que me considere 
enterado aunque solo sea tradiciunalmenle, de los he­
chos que en ella han acaecido y de los que con ellos tie­
nen relación.

—Si, estiibo catorce meses antes de ser rey de Espa­
ña, siendo solo principe, y sí la memoria no me es infiel 
viudo ya de doña Maria de Portugal de quien tenia un 
hijo llamado Carlos.

—Efectivamente; pero quizás no tenga vd. noticias 
del tratado que se negoció para esta alianza.

—Cierto que no.
—Pues fueron las condiciones principales, para que 

se efectuase el cnlacecon Maria, á pesar de ser mayor que 
él en once años; el que Felipe mientras la reina viviera 
se litiilaria rey de Inglaterra; pero que solo gobernaría 
su miiger y dispuiutria absolutamente de la hacienda, 
oficios y beneficios del reino; que los hijos que naciesen 
de este matrimonio, tendrían no solo los derechos á la 
corona natural, sino también al ducado de Borgoña y á 
la posesión de los Paises Bajos; que si faltaba sin poste­
ridad el principe Carlos, íinu o hijo de su primera rau- 
ger, sucederían al trono de la España los hijos de Maria 
Bembras ó varones que fuesen , comprometiendo al 
mismo tiempo á Felipe á que los españoles ni ningún 
otro eslrangero pudiesen ejercer mando ni autoridad en 
la Bretaña.

—Sabe vd. que sus compatriotas se pintan solos pa­
ra hacer tratados matrimoniales?

—Pues á pesar de todas estas restricciones temían 
mucho los ingleses á aquel principe . porque conocían 
su fanatismo religioso y el apuro tan formidable en que 
podía sustentar proyectos atentatorios álas libertades 
políticas y religiosas de la Bretaña. No falló quien mo­
viese una insurrección oponiéndose, pero pagó con la 
cabeza su audaz tentativa: Felipe hizo su entrada en 
I.ondres el 19 de julio de 1 5 ^  en medio del silencio del 
pueblo que no tardó en ver erigirse por todas partes 
cadalsos donde se castigaba el crimen de beregía. Aun­
que en honor suyo, fuerza es confesar que era Maria la 
mas cruel. porque el rey demasiado previsor para no 
presentir la tempestad, trató de calmar un poco á su 
compañera. En la moderación que aquí mostró envolvía 
un gran pensamiento político; pensaba asi concillarse 
el favor del pueblo para conseguir su coronación como 
esposo déla reina; pero no accedió el parlamento á 
su solicitud. Defraudado en sus esperanzas, yconvenci-

dodc que no tendría hijos de su muger queacusabadesu 
esterilidad á los hereges, se retiró á Fhndis después de 
vivir cutre nosotros el tiempo que ha dicho vd., donde 
le aguardaba otra mas grande é inesperada fortuna; la 
abdicación en favor suyo de las coronas que ceñía su 
padre Carlos V.

—Puesseñor, de todo eso lo que me parece mejor es 
lo bien hilado de la ncgueíacioiimatrímuniai, lo quede- 
bemiis ahora estudiar nosotros, porque también con el 
tiempo ha de saber vd. que tendremos una reinecíta ca­
sadera.

—Si, pero Felipe II se llevó gran chasco, cuando 
conociendo estar cercano el término de la existencia de 
su .María Tudor, protegió los intereses de Is.ibel, porque 
esta princesa rechazó sus pretcnsiones amorosas contri­
buyendo también á que no lograse su objeto de poseer la 
Inglaterra, las diferencias religiosas y el atentado co­
metido por una ilota española que se apoderó de los 
barcos y riquezas de un negociante inglés que iba á 
América , oscud.ido en el convenio ratificado entre Car­
los V y Enrique VIH y de cuyo alropoilamiento Isabel 
no pudo obtener satisfiiccion.

—.No puede vd. figurarse le contesté yo, cuanto 
gusto me ha dado esa noticia, porque al fin eso tendre­
mos que desquitar del alevoso apresamiento que á fines 
del siglo pasado ó principios del presente nos hicieron 
vds. de unas fragatas que cargadas de plata venían de 
América, y tampoco nos han dado vds. esplicaciou al­
guna , al menos que yo sepa.

— (>h! Eso es distinto.
—N'o, le dije yo, los robos 

unos á otros.
—.Ahora, me dijo asomándose por una ventana y 

haciéndome seña de que le imitara, vé vd. aquella torre 
pequeña?

siempre se parecen

Sil

Torre de Santo TouiáM.
traidores.

puerta de los

—Si que la veo.
—Puesse llama la lorredeS.into Tomas y vulgarmen­

te, puerta de los traidores; porque tiene una%stensa 
mina que comunica con el rio, y que era por donde 
conducían los presos a la Torre y por donde también en 
varias ocasiones se deshicieron de algunos que estor­
baban: se halla basUnte bien conservada v puede ofre­
cerse como muestra de la arquitccturadel tiempo de En-
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fique llí; hoy solo coQlicne una máquina hidráulica pa­
ra el servicio de la guarnición.

En los calaboíos (le esa Ierre fue donde ejecutaron 
á latan hermosa cnanlo desgraciada Juana Grey, reina 
de once dias. y cuya senteucia ocasLouó buena cantidad 
depavuraá [sabct, reina después y cautiva entonces tam­
bién en la Torre (1).

Acabado de decir esto nos guió á los salones donde 
se guardan las alhajas de la corona, que también llaman 
torre de los Diamantes. En seguida pasamos al arsenal 
donde vi el mayor conjunto posible de armas y pertre­
chos raililaresjpcro de lodo lo que mis ojos consideraban 
con admiración , solo rae puso de mal humor, lo que me 
hiío reparar nuestro conductor.

—He aquí donde están depositados nos dijo los des­
pojos de aquella soberbia y orgullosa Ilota española que 
al mando del duque de Medina-Sidonia, en 1588 y por 
órden de Felipe de quien antes hablamos, quiso con­
quistar la Inglaterra y hacer valer sus derechos á la 
corona , á consecuencia de la muerte de M irí;! Estuarda 
y en virtuíl de lo que prevenia el teslarocnlo de aquella 
reina. Por esto dije á vd., añadió mi guia, que era la 
torre, ó m:is bien el pabellón, que mas curiosidad ofrece 
para un español.

—Fué tal la rabia que me causo la vista de aquellos 
maríiimos restos, y tan estriño el acento desatisl'.iccion 
con que me los mostraba el inglés, que después de con­
siderarlos un momento en silencio, eschmé;

—Si, esos son ciertamente los restos de la tnorncto/e, 
pero no conquistados frente á frente y en combate na­
val. Yo contaré á vd. la historia porque la sé muy 
bien: ,

Sobre las costas de Inglaterra ya la escuadra, y es­
perando solo U llegada riel duque su gefe. se inccndia- 
rouocho galeones que conducían lá.OM hombres de 
desembarco; en este hecho me parece que me b.ira vd. 
el favor siquiera de sospechar la intluenria de sus
compatriotas; apenas recobrados de la catástrofe . co­
menzó á soplar con fuerza un viento Suil-oeste que des­
ordenó algún poco la floU. El desorden fué en aumento 
hasta que tota mente la dispersó una furiosa tempestad; 
V la escuadra inglesa demasiado débil para presentarse 
en batalla, se aprovechó de aquella co;ifusiuD y empe­
ñó un combate parcial con algunos de nuestros buques 
que se defendieron con heroísmo durante un día; pero 
que no pudieron resislir mas á los vientos que los eran 
contrarios, que á sus enemigos. Las naves que no tie­
nen vds. ah í. ó que no se perdieron en las aguas, re- 
ffresiroD á España dándola vuelta á Escocia. Y ¿sabe 
vd. que contestó nuestro grande Felipe II cuando 'e no­
ticiaron la pérdida de una flota que laníos sacnricios 
había costado y cuyo desastre tanto debía trasloniar sus
futuros planes? . . , ..

Pues dijo después de escuchar la relación que le hi­
cieron con la calma é impasibilidad que le era eatacle-
ristica: , . ,

—.C om ohadcserlyo la  arme para vencer a los 
hombres, no para combatir á los vientos. »

—Mucho parece que afecta á vd. eserecuerdo funes­
to, pero iio dude que si U borrasca no destruye aquella
poderosa flota, sus esfuerzos se hubiesen estrellado 
contra las esquisitas medidas que para guarnecer nucs-

fl) Véase el articulo de .Vupiicio de Juana Grey , in­
serto en el número 4.' del Museo correspondiente al mes de 
A.bril del corriente año,

tras costas balda tomado nuestra buena reina Isabel.
—Vuestra buena rcin.i! es verdad: los servicios que 

con su política infernal prestó á la nación inglesa jusli- 
flea hasla cierto punto la indulgencia que la guardan 
por sus debilidades como inugcr y su despotismo como 
reina; pero lampoen podrá ni. negarme que nada pue-' 
de paliar el crimen de la muerte de María Estuarda y 
sobre todo la perfidia conque preparó el suplicio de es­
ta desventurada princesa, sacrificada mas bien á la 
venganza de una rival envidiosa de sus gracias y de 
su hermosura que al provecho de su incomprensible 
política. Esto hecho y otros de la misma n.ituraleza 
egcrcidos en person.iges ilustres, deponen que aun con­
servaba la hija algún gérmen hereditario de la feroci­
dad de su padre Enrique VIH, pudiendo decirse que 
si alguna vez se mostró como reina grande, fueron mas 
en las que descubriii sus instintos de mugen malvada.

—Con mucha pasión la juzga vd. replicó nuestro 
guía; la causa de su muerte producida por un error 
á que le condujo su severidad, prueba que su alma 
era susceptible de un sentimiento sincero y de un pro­
fundo arrepentimiento A si misma ella se impuso la pe­
na de una penitencia voluntaria que la condujo al se­
pulcro, por haber castig.ado injuslamenle con el ca­
dalso á su antiguo favorito Essex; de esta manera cre­
yó espiar tanto cuanto le era posible, la sangre de sus 
víctimas; pero me parece que no es vd. de los que mas 
simpatías tienen por nuestro país?

—Xotal; yo las tengo por lodos los países dcl glo­
bo pero antes que lodos por el mió. También Id Fran­
cia dicen que las tiene por nosotros y yo sin em­
bargo...

—Y'a, pero vds. los españoles no lienen motivo para 
quejarse de nosotros.

Todo esto lo ¡hamos hablando mientras nos retirá­
bamos.

—Efectivamente.
—La España soto debe bendiciones para la Ingla­

terra, porque siempre nos tendrá de su parte, siempre 
dispuestos á combatir á su lado.

—Muchas gracias; pero entiendo que será mejor 
que no necesitemos de su ausilio.... ni del de nadie.

Y conociendo que aquel hombre llevaba trazas de 
engolfarse en la política, apresuré nuestra despedida 
que fué coriJial no obstante nuestros históricos alter­
cados.

Amigo mío; ten paciencia ya que hoy te ha tocado 
una carta séria, monótona y tan árida como el asunto 
que en ella me ocupa; otro día te hablaré por egem- 
plo, de la literatura de este país, aunque profanu yo 
basta á la del raio; otro de las fiestas, otro de las cos­
tumbres populares, religiosas y políticas y en (In te 
iré hablando cada día do ludo aquello que me parezca 
que puede interesarte. Por hoy basta que harto me he 
estendijo aunque no me pesa porque presumo le será 
agradable á ti que eres aficionado a estas cosas. Cuen­
to conque me disimularás el desaliño pues ya;sabes que 
nos>'V literato y a Dios; Toyoelc.

He aquí la carta de mi amigo, que sin duda estaba 
muy lejos de creer cuando la escribió el u<o que ten­
dría algún dia; pero desgraciadamente ha muerto ya 
y no temo sus reconvenciones; acaso otro dia me dedi­
caré á cstraclar algunas de las que le siguieron, por 
si con ellas puede entretenerse ütíl y agradablemente á 
los lectores del Mcsbo.

J .  L eouey.
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En una de aquellas m.'igaiBcas y roluptuosas salas 
de la A.lhambra de Granada, donde se ostentan coa 
profusión los ricos esmaltes de oro y azul sobre techum­
bres de cedro y paredes de mármoles y azulejos, se ha- 
Jl'ba el rey Boabdil, acompañado de .^^o^aym1 su esposa 
® 5a esclera favorita. Sentado el monarca sobre blandos 
*ogines de terciopelo, acariciaba blandamente la des- 
‘'■enzada cabellera, aun hñmeda del baño, de su jóven 
” Posa. mientras que ésta sentada en la alfombra que 
r^nbria el blanco ra.irmol del pavimento y medio recii- 
nana en tos almohadones que sostenian al monarca, le 
miraba con ojos apa«iimadns, Había una gran diferencia 
entre aquellas dos almas; Morarma satisfecha por hab-r 
lijado el inconsecuente carácter del rey, haciéndole 
amar la soledad y preferir su compañía al esplendor del 
trono, le amaba con todas sus facultades v con la exal­

tada ternura de um  mager apasionada y agradecida; al 
paso que B nbdil, aunqoe satisfecho por su elección, 
todavía estábil pronto á sacrificarla por otra nneva be­
lleza que consiguiese deslumbrarle. Entregado á su 
habitual indolencia, ya miraba á Morayma complacidn. 

: ya fijaba su vista en el bnllicioso surtidor de agua fres­
ca y cristalina que saltaba en medio de uo pilón engas­
tado en el suelo, 6 ya en fin sos. miradas se perdían eii 
la vasta campiña que se divisaba al través de los jazmi­
nes que entapizabao las columnillas délas ventanas. 
Boabdil entonces á principios de su reinado, gozaba 
todas las delicias de una felicidad doméslie.f y eo î opu- 
leocia nuevas p^ra él; pero embriagado ron su dicha ui> 
atendía á la tempestad que rugía á lo lejos y nividaba 
que podían también precipitarle dcl trono Us mismas 
causas que habían precipilailoá su padreMuley-Hasseni. 
Al advenimiento de Boabdil al trono, el pueblo le acla­
mó ron entusiasmo . porque cansad» de las sangrientas 
y desgraciadas incursiones del viejo rey en tierra de 
cristianos, Boabilil era al parecer quien había de resti- 
biir á sus armas el .iiitigiio esplendor; mas cuando 
aquel pueblo burlado cnsus mas lisonjeras esperaaxax,37
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filé Icsligo (ie la inacción del jóven monarca cmpció 
sordamente á manifestar su descontento. Luego que las 
recientes victorias de los reyes católicos acabaron de 
exasperar los ánimos, el descontento estalló al fm en 
tumulto y el pueblo llevo sus quejas, vociferaciones é 
insultos hasta las mismas puertas del palacio, alterando 
el sosiego del monarca. Entonces fué cuando Boabdil. 
sorprendido y alarmado cuntan confusa gritería, se 
levantó p.ira inquirir la causa; pero se lo estorbó la 
consternada Moravma que abrazada á sus rodillas le 
retenía, hallando no sé qué de siniestro en aquellas 
repelidas y descompuestas voces. En tal situación apa­
reció en la puerta de la estancia, la v.aronil sultana Aixa 
la horra ; la allanera madre de Boabdil y permaneció 
en silencio contemplando á su hijo con cierta sonrisa de 
desprecio. Boabdil fué quien habló el primero.

—¿Señora, sabéis vos la causa de esas voces?
—Demasiado lo sé por desgracia, contestó Aixa; esas 

voces son las de tu pueblo: ese pueblo que no hace 
mucho tiempo me ayudó á colocarle en el trono y que 
tal vez está ya arrepentido de su obra.

—No me admira su inconstancia. ¿Mas que pretesto 
alegan para ello?

—¿Y tü me lo preguntas? pregúntaselo mas bien á 
esa inacción en que vives, á ese olvido de tus mas san­
tos deberes. El pueblo do (Iranada no quiere un rey 
que se adormece en los placeres mientras la patria pe­
ligra , y tiene ocioso su alfange cuando las lanzas ene­
migas brillan en la vega. Si ha llegado lleno de senti­
miento hasta las puertas del palacio, es porque pide 
con justicia, que su rey se ponga á su cabeza para con­
ducirle á tos combates.

—Si es eso lo que desea mi pueblo, Iranqnilizáos 
señora, yo llenaré sus deseos. Aun le haré ver que sé 
presentarme en un campo de batalla y que soy digno de 
llevar el cetro de mis antepasados.

—Y qué, esclamó Morayma ¿no receláis poneros al 
frente de esa turba de esclavos y de esos orgullosus 
magnates que mas de una verse rebelaron contra sos 
reves?

‘ Estas palabras empezaban á hacer su efecto en el 
ánimo débil del monarca, cuando Aixa esclamó llena 
de cólera.

—¿Es digno de la esposa de Boabdil, cstinguir el 
entusiasmo y contrariar la noble energía de su amante?

—Pero y si imalanza enemiga traspasase su corazón? 
replicó timidamenle Morayma.

_Moririacomo rey, contestó Aixa.
_Xeneisrazou,madre mia, dijo Boabdil. Mañana

al romper el alba todas las tropas de (iraoada , unidas á 
la brillante caballería de Aliatar, alcaide de Luja, par­
tirán contra los cristianos y Boabdil es el que irá a su 
frente. Que mi pueblo sepa esta noticia.

Salió Boabdil á dar sus órdenes y anunciar estas 
nuevas á la plebe, que inconstante de suyo, cambió su 
enojo en vivas y aplausos retirándose á los gritos de:

—Viva nuestro rey Boabdil: guerra á los cristianos: 
muerte á los enemigos del Profeta!

Al siguiente dia desQlaban por Vivarrambla las lu­
cidas tribus moriscas con sus armas, divisasy colores. 
Boabdil que .las pasaba revista parecía digno del puesto 
quewupaba.y era objeto de las miradas de lodos sus 
vasallos; pepo no en vano los astrólogos le babian im­
puesto el titulo del malaventurado. Al mismo tiempo 
de salir de Granada el soberbio caballo que montaba se 
resistió á caminar y encabritándose furioso hizo pedazos 
la lanza de su señor contra la bóveda de la puerta. Este 
acontecimiento fué de mal agüero para el supersticioso 
pueblo y aun produjo cierto abatimiento en el mismo 
Boabdil. Tampoco se ocultó á su madre y esposa, que 
seguida.s de su comitiva, habían subido á una alta torre 
para verle partir. La desconsolada .Morayma, temerosa

de mayores males, prorrumpió en amargo llanto dejan­
do caer el rostro sobre las manos.

—No llores, hija de Aliatar, esclamó Aixa colérica, 
que asi es como se conquistan y se sostienen los tronos.

II.

Seria poco mas de la media noche del 20 de abril del 
añúde Íi83, cuando el centinela de la alta torre del 
homenage del castillo de Baena, se paseaba con su arma 
al brazo , cantando á media voz uno de los romances 
mas populares de la época. La noche estaba obscura y 
lluviosa y al dirigir sus miradas el vigilante centinela á 
la vasta campiña que desde ald podía descubrirse, no 
alcanzaba á percibir los hondos valles ni las remotas 
colinas que envolvían las sombras de la noche; pero 
distinguió otra cosa que llamó en cstremo su atención. 
Vió brillar impensadamente una llama en el remoto ho­
rizonte, la que fué aumentándose por grados con rogizo 
resplandor. No podía darse cuenta por la obscuridad, si 
aquello era un meteoro luminoso suspenso en los aires 
ó alguna hoguera agarrada á la cúspide de a'guoa mon­
taña; pero de todos modos le paicciú una cosa sobre­
natural y antes de dar la señal de alarma en el castillo, 
lomó el partido de despertar á uno de tos camaradas que 
dormitaban allí tendidos sobre la plataforma de la torre. 
Dióle blandamente con el cuento de la lanza y levan­
tándose el otro refunfuñando, fué restregándose los 
ojos hacia el parapeto que circundaba la torre, para 
contemplar aquel fenómeno. La misma señal se iba ya 
repitiendo de montaña en montaña vías hogueras se 
divisaban dararaenle hasta en los mismos cerros que
hay entre Baena y Lucena.

—Que me maten, esclamó el soldado, si los moros no 
han entrado por la frontera y uo van á jugarnos alguna 
buena pasada!

—Y que hemos de hacer? pregunto el otro mas 
novel. , _ ,

—Ahora verás tú lo que hay que hacer. ¡Buena es la 
que se vá á armar!

Y sin mas razones fuese adonde estaba la campana 
de la vela, y asiendo el cordel con entrambas manos dio 
tan fuertes meneos que en un momento pusieron en 
conmoción lodo el castillo. Felizmente se hallaba enton­
ces en e l, don Diego de Córdova, conde de Cabra, tan 
prudente y esperimentado en el consejo, como impávi­
do é impetuoso en los combates. Este fué uno de los 
primeros que acudieron á saber la cansa de aquel rumor 
y subiendo á las almenas, asi que fijó su vista en la 
campiña dijo:

—No hay duda; los moros han pasado la frontera y 
van á caer sobre alguna de nuestras plazas. ¡ Ea, sus, 
pronto á las armas! Que todos cuantos hay en el castillo 
se preparen al combate, y que nuestros buenos vecinos 
de Baena y de Cabra se dispongan á ayudarnos en esta 
empresa. , , , , „

Grande agitación empezó a remar en el caslulo. Por 
todas parles se velan cruzar luces y hombres cuyos pre­
cipitados pasos resonaban en las galerías. Unos ensilla­
ban los caballos, otros preparaban las armas, y otros 
en fin . por roaudado del conde, iban á poner en movi­
miento a son de trompeta á los vecinos de las dos villas. 
Acostumbrados á los golpes de mano de la frontera ene­
miga , pasaron el resto de la noche haciendo sus prepa­
rativos sin sorpresa, y al romper el dia vinieron á reu­
nirse á las gentes del conde formadas ya en la plaza de 
armas del castillo. Componían entre lodos sobre mil 
hombres de infantería y doscientos cincuenta ginelcs. 
todos bravos y aguerridos, á la mayor parte de los cua­
les conocía el conde personalmente, bastando una pala-
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bra suya para escitarlos al combate. Revistaba el conde 
su animosa hueste. cuando llegó á todo escape un raen- 
sagero de Lucena, y sin mas dilación le dijo delante de 
los capitanes:

—Señor, Lucena se halla cercada en este momento 
por un fuerte ejército de moros mandado por el mismo 
rey Buabdil el Chico. Vuestro sobrino don Diego Her­
nández de Córdova me envia á deciros, que con los es­
casos cuatrocientos buitibres que tiene de guarnición no 
podrá resistir un ataque serio, si vos no le socorréis 
prontamente.

—,\llá vamos,—dijo el conde por toda respuesta, y 
dando la señal de la partida, tuda la tropa narchú en 
buen orden y con la pusible diligencia hasta entrar en 
Lucelia, donde fué recibida con e'traordinario júbilo; 
particularmente del señor de la villa que corrió á los 
brazos de su Lio.

Habíanse á la sazón retirado los moros de las inme­
diaciones de la plaza. renunciando al parecer a su ata­
que, ya para asolar toda la campiña de las cercanías, ya 
mas bien para observar las tropas que supieron veiiian 
á socorrerla. El señor de l.iicena viendo asegurada la 
villa ron la entrada de las tropas, d.iba por terminada 
la espedicion, manteniéndose á la defensiva, para en 
caso necesario hacer una honrosa resistencia; pero su 
impetuoso tio no era del mismo dictamen, queriendo 
salir al instante en busca de los enemigos.

—Salido Baena, dijo, con intento de combatir y 
por Dios que no he de perder tan buena oc<asion. Si es 
cierto que ese rey do Granada se digna visitar nuestro 
pais, ya veis, soiirino que es preciso hacerle un recí- 
himientn digno de él.

—»No seria mejor para asegurar el golpe, esperar la 
llegada de tos refuerzos que me han prumetido y que 
pueden venir de un momento á otro?

—Y que entretanto esos malditos paganos se nos es­
capen con el copioso botin que ban hecíio? Eso no : es­
toy resucito á combatir.

—Esperad siquiera dos horas.
—Esperádlas vos si queréis.
Asi replicó el conde con aire enojado, volviendo la 

espalda á su sobrino, que picado algún tanto y no me­
nos valiente que su tio, le siguió con todos los suyos al 
combate.

IH.

Marchaban tio y sobrino iguales en el nombre y el 
valor; aunque desiguales en edad y categoría, á la ca­
beza de sus tropas reunidas para combatir á la moris­
ma, cuando uno de los esploradures de la vanguardia 
volvió á galope y habló algunas palabras al conde de 
Cabra. Maiiiló al insiantc hacer alto á la división y pi­
cando su caballo subió á un repecho que ocultaba por 
el frente la vísta de la campiña. Desde aquella altura 
pudo contemplar á toda su satisfacción el ejército ene­
migo retirándose en buen orden con el inmenso botín y 
los prisioneros que habían recogido. Ofrecía aquel cam­
po una estraña mezcla de elegantes moros de Granada 
y toscos montañeses de la .Llpujarra, los opulentos cor­
tesanos de Boabdil y los tostados habitadores del Africa 
que no habían traída mas que su caballo y sus armas. 
Por entre las filas de apiñados turbantes y blancos al- 
bornozes, vió cruzar una lucida cabalgata, notable por 
U brillantez de sus armas y equipages. Ya no le queda­
ba duda de que allí estaba el mismo rey Boabdil el Chi­
co. Distinguíale, en su caballo blanco con pomposos ar- 
neses, en la numerosa escolta que le seguía y en el es­
tandarte del profeta que iba ondeando sobre las puntas 
de las lanzas. Brillaron de entusiasmo los ojos del cunde 
con tal espectáculo é hizo avanzar sus tropas dando sus 
disposiciones para la lid que fue al instante aceptada

por los enemigos. Las tropas cristianas se desplegaron 
en batalla en las crestas de las colinas, de modo que 
apareciesen mas considerables de lo que efectivamente 
eran, pues á decir verdad, los animosos señores de Ca­
bra y de Lucena, para triunfar en tan desigual comba­
te mas contaban con el auniliu del cielo y su propia in­
trepidez, que con las escasas fuerzas q'ue conducian. 
Lograron el efecto de su estratagema, porque como ca­
da pequeño destacamento de los suyos llevaba en pri­
mera fila la insignia de su pueblo natal, Boabdil al ver 
laníos estandartes se creyó que todas las ciudades de 
Andalucía venían á caer sobre él, y por lo mismo anda­
ba muy solícito recorriendo y arengandu á sus tropas 
que respondían con estrepitosas aclamaciones.

Los musulmanes fueron los primeros á presentar el 
combate poniéndose á tiro de flecha de nuestras tropas: 
pero estas sin esperar á que los enemigos conlinuasen 
sus descargas, bajaron sobre ellos desde la colina , con 
brío y animadas por la voz de los gefes. El choque fué 
terrible, logrando romper y desbaratar las lilas do los 
moros, y la acción se hubiera decidido desde esta pri­
mera arremetida á no hallarse adi el rey Boabdil, que 
rodeado de los gefesde mas valor y nombradla y al fren­
te de un lucido escuadrón de caballos acudió á reani­
mar á los suyos y contrarrestar á los vencedores. Com­
batiendo los moros á vista de su rey y picados á compe­
tencia los campeones de los diferentes pueblos cristia­
nos que habian acudido al ejercito, enarde cidos unos á 
vista de nuevos obstáculos v peleando otros por defen­
der sus propios hogares, se liicieron por una y otra par­
le prodigios de valor. En cortos iustaiilcs que duró esta 
refriega, cubrióse el campo de muertos y heridos, entre 
los que se contaban algunos de los principales adalides. 
Boabdil y los suyos confiados cu la ventaja del numero 
rechazaban con denuedo el ataque de los cristianos, cu- 
vas filas iban disminuyendo visiblemente y hubieran 
[levado tal vez lo peor de U batalla, sino hubiesen em­
pezado á sonar detras del vecino busque las trompetas 
de las tropas que venían de refuerzo y los hombres ar­
mados á presentarse por las quebradas del terreno. Ha­
bíase esparcido ya por todas las ciudades de .Andalucía 
la noticia de la entrada de los muros, y el v,aliente don 
Alonso de Aguílar, venia á buscarlos con la gente de 
Anleqiiera. i'arecia aquella una reserva suscitada por la 
Providencia al ejército de lus cristianos, cuya escasa 
fuerza no hubiera sido prudente desmembrar para pre­
pararla, Con tan inopinado refuerzo mudó el aspectu 
del combate y los moros fatigados creyendo que el mun­
do entero iba á veuir sobre ellos empezaron á retroce­
der. El fogoso Alíatar no pudiendo contenerlos, dirigía 
en buen urden la retirada, haciendo que de vez en cuan­
do volviesen caras, para detener á loscristianos,que los 
seguían ansiosos de venganza y dando por suya la vic- 
loria.

Al llegar á los vados del Gcnil, donde las lluvias ha­
bian ocasionado la crecida de las aguas, el desorden fuú 
completo. La caballería pensó en ponerse en salvo, de­
jando la infantería abandonada por los barrancos y es- 
puesta á los enemigos. El mismo Boabdil viéndose se­
parado de su escolta, se arrojó del caballo cuyo color y 
brillantes ,arnesesiban á descubrirle, y sin saber donde 
iba procuró ocultarse eulrc los matorrales de la orilla 
del rio.

—¡Salvadle! Salvad al rey! gritaba enérgicamente 
Alíatar á los pocos guerreros que conservaba á su lado; 
pero ya era larde: Boabdil se hallaba acometido por va­
rios soldados cristianos de los que hacia ademan de de­
fenderse, hasta que viendo llegar á don Diego Hernán­
dez recobró por un momento su imperiosa magestad y 
levantando su cimitarra para entregársela esclamo;

—; Atrás, esclavos! X  estejóvencaballero es á qiiieu 
me rindo.
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Tomó don Diego U cimitarra del moro ;  conocii-ndo 

su alto rango le trató con toda la cortesía cab-lleresca, 
yendo muy gotoso á presentar á su tío tdu importaule 
prisionero.

Cuando Alialar vió perdido á su rey y el ejército en 
ignominiüsa fuga, riega desesperaciou se apoderó de éi, 
7  resuello á no sobrevivirá t.d deshonra, partió furioso a 
arrojarse en medio de los euemigos, En aquel inornenlu 
se encunlró cara a cara ron don Alimsii de .\guilar. Dió 
el moro un grito y arrojó su lanza contra don .Alonso, 
que uu pudo esquivar t m bien el golpe que no le levan­
tase algunas esc.unas de su acerado pelo. En seguida 
tos dos campeones se preeipltaron uno sobre otro, sa­
ble en mano, trabando una reñida escaramuza , ,isi im 
la orilla, cuino dentro del rio adunde les arrebataron los 
cabal'üS. I.a edad de Alialar no correspondía al brío de 
su corazón: la sangre le corría ya de dos heridas y don 
Alonso compadecido y admirado de su valor le gritó;

~ iR lndelc, ancUnol

—¡Nunca rae rendiré yo á un perroinfiell 
Pronunciaba apenas estas palabras, cuando don 

Alonso le partió el turbante y la cabeza de un furibun­
do guipe, eaycmlo el moro al rio y desapareciendo para 
siempre envuelto cnl'e sus ondas.

Las tropas rrislianas volvieron Iriuníanlcs, condu­
ciendo mulLilud di' des|iojus y prisioneros. El conde de 
Cabra, al sub.r a su castillo de Buena, ilm procedido 
por veinte y dos b luderas cogidas al enemigo y ademas 
el rey de Gr-iiia'la, Bualidil el Chico, prisionero já  mer­
ced da los Soberanos de Esiwña. Si estos le dirrem li- 
b'TUnd, filé por eCccKi de su política, liara que reco­
brando sil COI una aumentase la div isiun entre los moros, 
que tan favnrabte era a las armas en ó leas, y á pesar de 
esta aparente gracia, itu.ibdil y su reino quedaron desde 
eulouces feudatarios de l.i corona de Castilla.

F. F ersasdez V1U.A8BUXB.

ESTUDIOS MORALES.

P obre L ucia!
De que proviene tu tristeza, mi querida Lucia! Es la 

ausencia de Madrid y de tu madre luque asi te afecta? 
En los quince dias que hace que tu m.idre consintió en 
que vinieras conmigo al campo, residencia hahitiial de 
tu buena tia. he sorprendido casi siempre b.iñados en 
llanto tus ojos. Diine. hija min, que le disgusta, tien> s 
alguna pena que te alormeiile, ó te fastidia este gene­
ro de villa apartada y solitaria?

—P.islidi'irme! ha podidosiquiera imaginarlo vd, tan 
buena para mí, y tan condesceadiente y previsora para 
satisfacer hasta mis dus<*os m is triviales!

—Bii'ii, prosiguió, U señora B igida; ya tenemos 
una cansa menos que nos haga dudar; pero si no es 
eso, en'onces me ocull s un pesar secreto y yo creo

3lie lu silencio me lo revela,... proviene de la privación 
e los placeres de la enríe?

—Los placeres de Madrid, mi querida lia. son muy 
reducidos para una famíln como la nuestra, de fortuna 
j  nacimiento tan modesto.

—A nada tengo ya á que atribuirlo como no sea á la 
ausencia de lu madre....

—-Mucho l<i amo..... pero vd, la reemplaza tan es­
meradamente....

—Eres, niña, bondadosa y lisorgera.
—N'o. mejor diga vd. sobrina agradecida.
—Abura, querida mía, no se me alcanza en una jo­

ven como tú. m is que un objeto que pueda causarle 
pesadumbre. Tu has venido aquí para b.icerme com­
pañía mientras que en Madrid quizás ba quedado al­
guien.... he? núes esto?

—Como, tia mia, eso es suponer....
—Yo no supougo nada, sino que me atrevería á 

jurarlo.
—.Ahora me convenzo de que debía á vd. haberlo 

confesado todo.
—N'o hubieras hecho mal; pero lo harás ahora.
Lucia acercando (ími iameiite su silla á la de Brígi­

da, comenzó con acento enlrecorlado y conmovido á 
decirla.

—A'a sabe vd. que rara vez la juventud elegante de 
.Madriil penetra por las calles de nuestro humilde y 
apartado barrio do San Fraiicisco; pero sin emliargo 
mi madre me daba consejosj me precavía contra su se­
ducción, cuando obligada por los negocios desu comer­
cio de conrueria, mv dejaba sola ei> la liemla. Casi 
siempre me despedia dieieiidume escas palabras. «Des- 
coiilia de las gal.inlerias y requiebrns que tu diríjan los 
que vengan con pretesto d'c eomiirar pasiillasó yemas, 
porque dc-grariadas de las miiebachas crc-liibis que les 
prestan oiilos! Yu siempre prumetia no esciirhar nada.

—.Ahí Luda, Luda, ya adivino que no has sido fiel 
á lu promesa.

—Oh! lia mía nn me riña vd., mi madre tenia ra­
zón considerándolos en geiicml.... peCo siempre tam- 
bieii e.s fuerza que hayi alguna escepcion.

-  Si, y lio hay muchacha que no piense haber tro­
pezado con iin-i.

—Oh! Arabe! lo es en efecto.
—Cóm-i? se ll.im.i Arabcl?
—Si. el señor Luis Carlos Arabel. de qnieu al prin­

cipio desconfiaba; pero que después seespresó coo tanta 
sinceridad y respetuosa ternura!

—Y tanto respeto no le impedia el escoger los mo­
mentos que estabas sola?

—Mepiomclia incesantemente dirigirse á mi madre; 
pero me decia también que antes era conveiiienle tu­
viéramos ofíi'ion de coinicernos y de estudiar móiua- 
mcnle nuestros raracteres en C'.las fuilivas entrevistas. 
En lin, ames de prdir mi mano quería asegurarse de 
que ¥0 le amaba.... aunque no sé yo eu verdad como 
quería adquirir esa seguridad.

—Yu sí lo sé muy bien, dijo á media voz h  sonora 
Brigid.i: y anadió coi) aUuiia inquietud- oEsasenlre- 
visi.is á 1o menos se veriflcarian en la líeoda misma, al 
muslrndur?

—Si, lia mia, v esto le causaba disgusto; porque 
cuando cubaba algún comprador era preciso iuleiruiii- 
pir n.ieslra coneersicioii; pero poeus dias antes de |le-
g.ir vd. á M.icirid sabiendo que mi madre debía el prósi- 
mu domingo salir a misa y hacer algunas visitas, me 
esigió que le recibiese.

I —En lu cuarto?
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venir.

—Y

—Oh! no señora; ahajo en la trastienda; se trataba, |ireinatur.i muerte de un esuo'o convertido en adraira- 
me dijo, de una entrevista decisiva para nuestro por- dor de aquella musa, y que murió en tal persuasión co­

mo lainliic'ii en la 'le que posei.i su amor.
D.'S uinbiada por los horaenriíjes que prodigaba 

Araliel a su licllez i, le otorgó Engracia su mano para la 
época en que lermiiiasen ios lulos de su viudez, y aca- 

'base igualincnle la compiisieiun de una novela que te­
nia tumenzad i , porque haln.i calculado que estas des 
épocas cuinciiliri-in; pero fumo Luis la viera, no ubslaiite

esta entrevista?
—No llegó a venlicarse; llegó vd. la víspera.
— Ah'- respiro, dijo para sí l;« señora Brígida.
—Uebia haber sido el iloiiiingu que vd. [u>' trajo 

aquí.
—Mi buen ángel me guió sin duda y ya conocerás

que en esta ocasión fui yo el luyo. | su, .itr.ictivos, mus óenpada de su r. nomb e literario y
-Ciert.inieule,liü mu, que tuveungustomuygran- de su riqueza que de su persona, determinó p.ira ha­

de en venirme c.ni yd. a pasar algún liempn; pero rae ¡fcr lois llrvaderi la distancia que tenia que salvar has- 
alormeiit. el sentimiento de no h.iber advertido a Luis, la su felicid.d conyugal, ocuparse aunile algunas amo-

fetrasaba esta ira,nir- rosas aventuras aunque 'elidas de oscuridad y oiiste-
tanle eulrevisla; me ealidear.i de poco atenta. 6 de al­
go mas quizás, de indifereule: porque como no le he 
presentado á mi mailre y no tiene motivo plausible pa­
ra informarse de mi. no sabrá donde me bailó y esto de­
be de cansarle mucha pena.

—No pases cuidado, tranquilizale, porque no dudes 
que lo soportará mejor que piensas; y sabes tú donde 
vive?

—Nunca me lo ha dicho: pero un dia sin que lo ad­
virtiese se le cayó del bolsillo del pecho de su levita 
una targeia que tenia tscrilo-. catie del Piincipe a(i- 
mero—n—

—Calle del Príncipe número —a— yo me acordaré.
—'  ais á escribirle que estoy con vos aqui?
—No, precisamente esciibirlc no: pero el Jueves 

ciiandii te acomp.iñe á Madrid para resliluirle al seno 
de lu madre, puede que vaya á visitar a tu señor dou 
Luis.

— De veras li.i! si, que buena es vd.
—Eh! y o  lio se si a ti le desagiad irá después.
—A mi no, y solo rae ocun e si se enfadará por hn-

íe e^lcS cn id ie  ■ ni'm'í muUe'*  ̂ «Vís'í:''!'-» 3U vc.igan/a, li.n¡laml„sc por ín -cnl nadie, m mi muiré. louccs .a referir a Ar.vhel su desgraciada intriga; como

rio, y una de ellas era la que h.ibi.i empeñado ron Lu­
cia, cuya niña ioncente calificaba de pasión ardieuie y 
sincera lo que er.i S”!o un pasatiempo.

Rica, lin.la y muy solicitad i, era puede decirse has­
ta cicitopunloEiigracia. una notabilidad impurlaule, un 
poder de .M.idriden reducida, pero absolula soberaiiia, 
y en esta posición tenia espías á su servicio, es dvcir á 
sus espensas, y estaba al corriente de la intriga que 
rnantenia su futuro en el apartado cuartel de San Fran­
cisco; dcl contratiempo que h.ibia esperimenUdo, pre­
cisamente cujindo habiii conseguido una cit.i tan incau- 
l.imeiite convenida, y del abandono de l.i corle de su 
bella amada, conducida por una anciana paricnla suya.

Si esta infiilclid.id intencional hubiese tenido por 
objeto alguna hermosura de las que pasean por el Pra­
do rmiellemeiite reclinadas en sil carretela, quizás no 
le perdonara Engracia con lanía facilidad , pcio un 
amor como quien dice en el barrio de la Paloma, óm.is 
bien un capricho, y cuando sobre todo habla tenido un 
desenlace tan (lesveiilura<lo, no mereci.i la pena de 
amigar el ceño y mostrarse seria, siuu qu''pensó que

„  • - . ■ , . o------ cho su rápida desanaricicin. Quién srra ese \lenior nne
r ,  hablar i,¡,jo el disfraz de campesina .Mine, xa ha iireservLo
ra que mt acuiisej.ira acerca de lo que ¡ireocnpa ahora . á mi heroiiia de la sediirrioii? ó bien
mi animo, miuulras que tu le entrelieucs mii ando a las 
mozas bailar.

—Y en lomar parle en sus danzas, si me dá vd. per­
miso. y para que no crean que me quiero disliiiguir de 
ellas, no me pongo otro vestido ni la minti lo lampoco, 
no me parece que llovera porque no so vé nube alguna.

—Bien, como quiera», pero dame l.i mía que no es 
regular á mis años arrojarme por el pueblo con la ca­
beza desnuda. Bien, ahora, vámonos.

Dejémosl.iscinprencier su espcdicion. y mientras tan­
to en Madrid veremos sí c-l amante de 11 candida joven, 
esta tan afiigidü como supone; mas para esto debemos 
remonl.aiQos a alguoos dias anles de la época de la 
salida de ella tan oporlunamcule determinada por 
su tía.

II.

Don Luis Carlos Arabel, uno de los jóvenes de mas 
gusto y mas elegmles de la corle, h.icía ya algún tiem­
po que era el adorador que mejor acogida y mas aten­
ciones merecía de la encantadora Eiig.acia de N......
Esta señor.i reunía á un talento ciillivíido, que h.ibia 
producido bellisimas composiciones poéticas que la con - 
quistaron uua reputación literaria, ademas de sus dotes 
personales y de su herraosura, uua considerable for-!

que otro amanto 
mas diestro y afurliinadu ha siislraido del palerno mos­
trador a su amada? que piensa vd. déoslo Arabel, quie­
re vil. darme un consejo?

Esta eelosilla venganza no dejó de lisongear secre­
tamente el amor propio de don Lui> que no mosfó 
mayor coiifiisiun que la que conviene a un jóveii de 
nuestra época, sobre lodo cuando la siiprciii.i eU-g.incia 
ha consumado su iinpasibilidail y aplomo en todas oca­
siones ¥ la entela conrianza de si mismo.

-;-No seré yo ciertaiiii'iile el que cometa la iudis- 
crecioii de acousejar a persona tan inslruida. ..

—Q.ieriá vd. decir l.m bien inslnnda.
—Como vd. guste, pero supui-slo que desea saber mi

la'*a*Snlace'*'''* ““ giro parlicu-
—Veamos.

, . ' comenzaría por no cuidarme de esa chiquilla,
objeto de un capricho pas.agcro, p.ira que iiilervmiese 
un pe sonag- mucho mas iiiOTesaiile. al que el jó\eu 
ama con pa-mn, y el qu • debería vengarse noblemente 
dtí un instoiitu dt* error.

—Ah? y mal seri-i esa noble venganza?
,  ~ '-a  inmediata íijacinn del (lia del malrimonio 

del mas breve término posible.
. -O b i no soy tan vengativa, dijo Engracia son­

riendo.

Ayuntamiento de Madrid



s u MUSEO DE LAS FAMILIAS.
era esle el medio mas á propósito de curar sus ligere­
zas, y en atención á ello Hju la siguiente semana para la 
ceremonia que debía enlazarlos. Esto pasaba dos dias 
antes de presciibir la cantidad ile tiempo que el uso y 
la costumbre determina pura los lutus.

—En seguida añadió; amigo inio me ha dejado vd. 
la elección del día, y ahora quisiera también hacer lo 
mismo con el sillo en que haya de verificarse. Las gen­
tes de forma acostumbran recibida la bendición nupcial 
en la iglesia de elección d de derecho, marcharse al 
campo ó encerrarse en su casa todo el dia, por evitar 
las visitas molestas y felicitaciones, que en semejante 
Ocasión, se reducen á satisfacer una curiosidad muchas 
veces maligna, y á servir de espectáculo a los ociosos; 
mucho mas nosotros que sumos persouas tan conocidas; 
yo quisiera adoptar un medio mas espedito, que con­
cilla lüdns los est emos y que rae parece mejor que ha­
cerlo secretamente C<imo otros que lo reservan tanto co­
mo si fuera un delito el casarse: ademas que la mala in­
tención de algunas personas las induce á lanzar sus oh - 
servaciones sobre la aclu ilid.id de tos desposados y diré 
mas, hasta sobre la exísleucía anterior y conducta de 
las personas.

—De todas maneras no podrían menos de ser para 
vd. favorables.

Ignoro si Arabel lo pensaba sinceramente, pero en 
cuanto á la linda viuda quizás tendría sus razones pa­
ra desconfiar de esta aserción.

—No. contestó ella; su aprobación seria hasta cier­
to punto para mi una cunlraried.nd, una especie de pro­
fanación de nuestra felicidad y la creería mancillada 
por la parle que en ella pudieran Interesarse los indi­
ferentes. Sabe vd. que á pocas leguas de aqui poseo 
una quinta cerca del pueblo de II .....  donde po­
demos casarnos sin dificultad de ninguna especie, por­
que el díiieni allana todos los inconvenientes; de esta 
manera se verificará nuestra unión sin aparato, sin un 
millar de testigos, y solo lodo lo mas, delantede.algunas 
gentes honradas dc| campo, cuya benevolencia es segu­
ra y sincera para con las personas de superior condi­
ción. No es cierto que nada tiene vd. que oponer á mis 
deseos?

—Para mí. es una orden un deseo de vd.
—Es muy justo, porque aun no soy esposa.
—Oh! bajo ese aspecto nunca tendrá vd. en mi un 

marido.
Consiguiente á esle convenio se determinó que úni­

camente saldrían de .Madrid lus testigos necesarios y 
una íntima amiga de Engrucin, que por allcion á los con­
trastes tuvo mucho cuidado en escoger de uua figura y 
de un talento poco nventajado.

Todo dispuesto algunos días después, según los de­
seos de Engracia, para frustrar con su campestre hi­
meneo la curiosidad y la maledicencia de los muchísi­
mos dcsociipadus de .Madrid. partió el carruage de la
linda poetisa conduciendo con ella á su futuro. á la po­
sesión que en muy escasas ocasiones había ocupado pa­
ra entregarse ásus estudios literarios. Naturalmente fue 
este el asunto de la conversación durante el camino y el 
tiempo empleado en el desayuno que precedió a la ce­
remonia.

_Sí. decia Engracia, en estos amenos lugares he pa­
sado momentos de soledad en que me creía dichosa coo 
las creacionesá que rae lanzaba mí fantasía; peioen 
adelante añadió con la mas dulce sonrisa, espero que la 
felicidad no será para mi airai una alaguena ficción, si­
no una realidad seductora. Ahora, amigo mío, como la 
oiuger autora nunca vé satisfechos sus deseos, confieso 
me quedael sentimiento de no haber terminado la nove­
la que con instancia reclama la colección de mis obras; 
mas es fuerza tener paciencia porque las lunas de miel no 
son las mas productivasyiara la literatura, ademas de

que su asunto me agrada mucho y quiero tratarlo con­
cienzudamente porque tiene alguna relación con vd. 
mismo; lumbien porque lo que al principio no era mas 
qu’i un pasatiempo convirliusc después en objeto digno 
de una composición, y puedo asegurar ya sin rodeos, 
que efectivamente la linda confilerita y su misicriosa 
desaparición, han sido los objetosque para escribirla me 
han inspirado.

—Y puede vd., Engracia, pensar aun?.....
—Oh! nada lema vd., no es esto una reconvención; 

ademas de que no he concedido indulto pleno al delin­
cuente?... No, yo me he entretenido con este tema como 
con otro cualquiera imaginario: pero me falta un descu­
lare rápido y nalural, para lo que vo desearía que 
apareciese la joven por algún accidente dramático, 
teatral.

—Es posible querida raia se ocupe vd. de cosas seme­
jantes, cuando nuestra múlua felicidad debía absorver to­
dos nuestros pensamienLus?

—Es cierto, tiene vd. razón Luis; estosraomentosde­
bemos consagrarlos con abstracción de todo, á nosotros 
mismos, sin que nos importe que digan: ese es el egoís­
mo paread i; pero me parece que siento un coche, serán 
los testigos, vamos á su encuentro y nos iremos de se­
guida á la iglesia.

Salieron efectivamente, pero no sin que Engracia 
echara una mirada á su espejo para asegurarse de que el 
viage no habiacausadola menor alteración en su apos­
tura de bod.i, no obstante que do tenia que temer el exa­
men escrutador de los elegantes y reguladores de '.a mo­
da; con satisfacción vióque su trage conservaba tuda su 
graciosa elegancia y que las plumas de su sombrero on­
dulaban maravillosamente. Luis habla adoptado para la 
ceremonia un trage de mañana sencillo y de buen gusto, 
que le pareció en consonancia con el local de la so­
lemnidad.

III.

.Mientras estaban en la iglesia, llegaban delante dcl 
modesto templo situado en una gran plaza decorada de 
árboles corpulentos, dos personas de quien hemos hecho 
mención al principio de esta verdadera historia.

—Tia, hoy me parece que veo en esle sitio mas gente 
que de costumbre.

—Tarahien me lo parece á mí, para ser dia de labor, 
añadió la señora Brígida.

Ambas dirigienm á un tiempo la vista hacia la igle­
sia.—Sera coniiuuó latía, algún bautizo ó boda lo que 
asi llame la alencioti.

—l'na boda! debe eso de ser muy agradable, quiere vd. 
tia que entremos?

—Y te parece bien entrar asi en laiglesia, si vinieras 
coQvenienlcmcnle vestida....

—Ah! cuanto lo siento! yo quisiera verlo porque debe 
la novia estar muy hermosa: dicen que la felicidad em­
bellece.

—T suspiras pensando en su felicidad?
—No es porque la tenga envidia, sino que yo me di­

go: Ya llegará un dia en que Luisy yo.......
—Pobre Lucía! dijo la señora Brígida suspirando 

también,y si no llegase ese día?
—Oh! l a nia, ra riria de pena!
—No digas eso niña, y tu madre y tu buena tia?
—Si es verdad, es una locura hablar asi; porque co­

ma es posible que suceda tul cosa?... Ilabia Luis de en­
gañar á una pobre muchacha dnndula una esperanza 
mentida? Cuanto sien toque se haya frustrado la entrevis­
ta que debíamos tener yen la qué dijo se fijaría nuestro 
porvenir.... Yo estoy persuadida de que ahora estaría 
mas tranquila.

Ayuntamiento de Madrid



MUSEO DE LAS FAMILIAS. 215
—Eres una inocente', esclamó la señora Brígida con 

nna sonrisa que trató de disimular.
Enseguida para distraerse de sus ideas se dirigió á 

un joven aldeano que en el trago ordinario de su ocupa­
ción, parecía en defecto de otra tarea, esperar como 
los demás á que saliesen los que se hallaban dentro de 
la iglesia.

—Que es eso Tomás? preguntó la señora Brígida.
—Dicen que una boda, pero una boda de señores.
—Y quienes son?
_>'adie conoce al novio ni se te ha visto nunca por

aquí, pero ella es una señora que se llama.... es una 
que tiene la posesión de esa gran quinta que está orilla 
dclcamiuo j  se llama, se llama la señora....

—Si. la señora Engracia de N....
—Eso es, es una que dicen la leen mucho en Madrid, 

pero como yo no sé leer.
—Si, la citan como una de las mas elegantes señoras 

y notables poetisas.
—Yo no diré si es de esas elegantes y poetisas; pero 

me han dicho que viene rauy lechuguinamente vestida, 
que está muy bonita y yo he venido para verla,

—Mira ya que hemos llegado aquí, dijo la lia á la 
sobrina , aguardaremos para verlos salir. Vamos junto 
á las gradas y de esa manera cuando salgan los veremos 
mas á gusto.

Efectivamente una a'deana fué la primera que con 
nna niña de la mano salió de la iglesia anunciando que 
se habia acabado la ceremonia, y se quedó también 
junto á las gradas para considerarlos á su salida. Las 
miradas de todos se dirigían al vestíbulo de la iglesia asi

como las de Lucia, que no era la que menos tributo te­
nia que pagar j  su curiosidad.

De repente apireció la dichosa pareja y Lucia no se 
atrevía a dar crédito á sus ojos, apenas poilia persuadir­
se de la profundidad de su desventura, y volviendo la 
vista hacia su lia con doloroso asombro, é inclinada su 
cabeza por el peso de su pena y lo terrible é inespera- 

' do del golpe, esclamó.
—Es posiblel Luis!
Escuchadas estas palabras por Engracia no necesitó 

de mas aclaraciones y como muger autora antes que 
todo, esclamó: líe aqui el desenlace de mí novela. Y al 
mismo tiempo echó sobre la pobre njña una mir.ada com­
pasiva y desdeñosa. Luis poseído de una emoción invo­
luntaria miró á la desventurada Lucia con aparente in­
diferencia y la multitud atenta solo á considerar los bri­
llantes vestidos de los novios, no se cuidó de que allí 
mismo también podía contemplar un culpable y una 
victima.

Un mes después otra ceremonia de un género rauy 
opuesto escitaba también la curiosidad de los aldeanos; 
en lugar de rusas blancas miraban paños fúnebres, en 
vez de dos recién desposados, un féretro! Una alma ino­
cente y cándida habia sucumbido bajo la perfidia de un 
golpe que no podía comprender y todos los habitan­
tes de il.... esclamaban.

—Pobre Lucíal 
Yo también añadiría aqui:
No hay humana felicidad sin lágrimas, no hay dichas 

sin desvenluras.
L. DE J l'ÁN

■D̂ .l

í/ F.K'

.■|rfiTini-ir-j
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ESTUDIOS DE AGRICULTURA.EL CAFÉ.

Am.mles enlusinstas de la agrirallura y con esrecla* 
lidad del ramo «le arb”lartos, vamos á dejar correr hoy 
la pluma en la descripción d«! precioso y exólicu arbus­
to que produce el café: de este abunilaiite manauLial de 
riqueza para U Arabia feliz, las ludias, las colonias, y 
otros países de Jáurupa donde su cultiva Un estimada 
planta.

Colocada ert iin terreno conveniente, suele crecer 
de seis a ocho pies de elevación, su lronco es rucUi, muy 
ramos», ciibierlo de espesa h >jarasea, produce una flor 
bUnev de suave ar»mn muy scmejanle a la dul jazniiii, 
que aunque de poca duración, se renuev.i sin cesar por 
espacH) de seis meses. El conlr.isle formado por la blan­
cura de nieve de su flor, con el bri lauto verde de sus 
hojas y el color rojizo de Irs vainas depositan *s del fru­
to, es de los mas rhlosos que pueden ofrecerse a lo- 
ojos del arbolista. Es originariu déla I-Impía. ama los 
climas cali 'os, y es sin duda la razón poi' I ' que no se 
ha propagado en España. Pero seguramonle carece de 
fii' damento cuando la vecina Francia ha conseguido in­
troducirlo en algunos par.ages de su territorio. ¿Porqué, 
pues, nosotros no hem»s de poner los medios para ad­
quirir lan preciosa planta probando a naluraliz irla en 
las provincias mendionnles de Valencia, Murcia y An­
dalucía ? ¿porqué no hemos «le hacer repelidos ensayos 
con el fin de ver si llegamos á pos-cr uii vegetal cuyo 
fruto es de tanto valor? porqué, ya que imposible fuera 
el consrgiiirquc diese fruio, no fii'mus de gozar al me­
nos en los jardines y paseos públicos de la vista y el 
dulcísimo aroma de sus llores? Mil plantas se cultivan 
esmerad imenie bajo costosos inveniácu os que ningún 
mérito tienen, que de ningún mudo pueden cumpaiarse 
cune! gracioso yelegante cafelco.

Para vegetar con lozania necesil.a disfrutar de un ter­
reno «iislaiicioso, al mismuliempo que suelto; la pru'tor- 
cion de la arcilm con respecto a la sílice, debe ser de dos 
á tres. Tonvicnele la esposiciun de Icvanic, agradece la 
humedad, seta debe regar con frecuencia en verano, y 
sobretodo rociar sus hojas en la fuerza esecsiva del ca­
lor para evitarla den)a«Í4da evaporación de savia que lan- 
to le perjuilica. Quiere repelidas lab»rcs, cslar siempre 
limpio de yerbas esLrañas y hal arse colucadu al abrigo 
de los fucrlesj vi'-nlos. cnemigus moríales de su creci­
miento y de su frucliñcanun. Et ser este arbusto de 
raíces corlas y de poca coosislcncia suele dar muti 
vo á que en algunos países no se le deje crecer 
mas que hasta la a tura de tres ú cuatro pies. En 
esto lambicn se lleva el doble objeto de criarlo cha­
parro, menos espuesto á los azares de las ventiscas y 
mus cómodo para la recolección de ‘u Irulo, lo cual se 
consigue fáciimenle cortándole la guia á cierta cleva- 
eion. Suprimida esia, es claro que la savia detenida ha 
de retroceder iniiltiplic.vndu las ramas laier.<Ies y hacién­
dolas mas fructíferas. El no ser muy difícil su introduc­
ción en algunas provincias de España según dejamu< in­
dicado. pues si bien es cierto que trae su cigeii de paí­
ses cálidos también lo es que vegeta en terrenos mon­
tuosos . espueslos á los fríos y cubiertos á veces de oie- , 
ve una gran parte de) año, debería ser un estimulo para

que lo prohijasen nneslros agrónomos en sus tierras, los 
aficionados en sus jardines, y los arbolislns en los terre­
nos confiados á su dirección. Ademas de las menciona­
das ventajHS, ludavU ofrece a'guna otra de considera­
ción. Entre otras tiene la ile poderse conseguir su cum- 
plet» desarrull» en macetas. En nuestra opinión asi es 
como delieria comenzarse á inlrodiicir en España esta 
pl.aiiU <1 fin de pudcrl.i mudar de sitio siempre que las 
estaciones tu exigiesen, acoslnmbrarla por grados lentos 
á la mudanza di*clima y dar el primer paso en su acli- 
malacion, por decirlo asi.

T i es Son las principales especies de cafeteros, cono­
cidos Euroiia cuyos frutos son admitidos en el comercio 
mercanlil, Pero el mas estimado entre todos tres es el 
ll'imado de Moka, propio de la Arabia feliz. Este se dis­
tingue generalmente por su grano redundo y jiequeñ»: 
las otras«his especies son menos apreciadas, de l imaño 
mas crecido, de color verde el uno y amarillo el otro.

Diferenbs son las maneras de plantar este arbusto 
en lo> países donde se cultiva; pero se tiene por mas 
entendido el de jomerlo á li as en los paseos, contra el 
abrigo de las tapias, ó cu las orillas de losríi'gos, Tam­
bé n pu'-den formar-e con é' graciosos bosquetes, los 
cuales deben ser de un efecto S"rprendenlc.

Coimcidos sun á nuestros lectores las virtudes de la 
grata bebida del café, cuyu licor adcmis de aumentar 
idS fuerzas del estómago y ruiitribuir a la digestión, 
recrea el ¡i.iladar, despierla el ingenio, dicta á la pluma 
los mas sublimes pensamientos y transporta la imagina- 
ríoii a im mniidu ideal lleno de poesía, de celeslesilusio- 
nes. B-ber el rafe. Se gun la espresion de un sabio, es lo 
mismo que beber un royo solar, es lo mismo que dar 
al alma uno ejri.'tenctiz real, que trotar vn mundo de 
dolor por una elernided de felicidades. En los paí­
ses donde sus habiluote' carreen de esta precinsa bebi­
da, de este verdadero ambrosía de los dioses, han hecho 
los mayores esfuerzos para susliluirhi con oirás algún 
lanío parecidas, que produjeran efectos semejantes; pe­
ro todas sus leiilalivas han sido infructuosas. Ni la raíz 
de la cbícorca sdvestre, escorzonera, la pulpa de la be- 
terraba, el frulo del escaramujo, el grano del m-iz. la 
cebada ni el zomii de otras muchas plantas, tanto legu- 
minesas com» fibrosas, han producido un liquiiío cum- 

. parable con el que da la hava del cafclero; ninguno ha 
presenlado su d-lirado aroma, la escilanie y deliciosa 
sensación que emb la la melanculia, corta el hilo de 
tas enojosas c.r ilaciones y reanima Us almas aguviadas 

I con el peso de los paderimienlos.
I Todavía no se ha podido saber á punto fijo de donde 
trac su origen esta sabrosa bebida, pues aunque muchos 
bay que pretenden fijarlo, cad.i uno lo hace por díslmlo 
camino. La misma discordancia de opiniones nos prue­
ban bastante el que nadie lo sabe, que todos lo ignoran. 
Sin embargo, de nuestro deber es el contentar á nuestros 
susc’ilores su natural curiosi.lad, el referirles las niti- 
cias que en boca de la tradición. ó en letras de mo'de cor­
ren. Dicese, pues, entre otras cosas, que el gefe de un 
convento de religiosos establecido en la Arabia querien­
do dispertar a sus mong-'s dei prufuud» sueño á que se 
entregaban durante la noche, con el obj<to sin duda de 
que emp'eando mejor sus huras las pasaran en santa 
Oración, discurrió el hacerles Lomar U infusión délas 
bavas dcl cafe por haber observado el desvelo que le so­
lia producir siempre que las comía. También s« cuenta
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que uQ turco fué el primero que advirtió el insomnio 
producido por el zumo del café, el cual acostumbraba á 
mascarlo 7 chapar después su esencia. Este mismo hijo 
(le Mahoiua parece haber recomendado su uso con 
jurando énfasis á sus compañeros los fanáticos musulma­
nes, el que llc|;ócon el tiempo á ser prohibido por las 
severas le}es del país y la austeridad de su religión. A 
esta proscripción alríbiiyeo otros el haberse estendido ' 
tanto esta bebida, pues de Oriente la hacen pasará Eu- . 
ropa, habiéndose introducido en Francia el añode 16o'2, [ 
encuja época medio kilógramo de simiente tostada valia 
mas de cuatrocientos reales de vellón. ,

En algunos países suelen sacar de la pulpa un licor 
espiriliiúsu, muv parecido al rom j  apreciablc por el 
aroma que recuerda con placer su origeo. Los habitan­
tes de a gunús cantones de Africa emplean el café como 
alimento en sus correrías y espcdiciones militares. De­
jan grillar los gr.inos primeramente, los pulverizan 
después, y mezclan por último este polvo con grasa , lo 
cual se asegura que dá á esta especie de pasta una con­
sistencia muy apreciable. Un pequeño pedazo de ella les 
basta para mantenerlos una porción de dias en sus 
trabajos y caminatas. D.! la calidad nutritiva del café 
son buenos testigos lus soldados españoles que bicicron 
parte de la memorable espcdicion levantada contra Egip­
to en 1793, pues siempre que la fatiga era eiLcesiva y 
tenían precisión de penetrar en sus abrasados desiertos, 
preferían a su radon de galleta una porción de café 
toslüdu, reducido á polvo algunas veces, y otras sin 
deshacer creyendo que asi los alimentaba mas tiempo.

Los europeos lo consumen generalmente tostando! 
los granos del café, moliéndolos después y entregando- I

los en seguida á la cafetera, donde por medio del agua 
hirbiendüsc oblicué la bebida que todos conocemos y 
de que tan estraurdinario consumo se hace en el dia en 
nuestro pais. Este método, sin emiiargo, aunque mas 
usado, no por eso es el mejor. Debe tenerse entendida 
que por medio de esta operación ó hcrbor.se efectúa 
una evaporación funesta que hace perder al cafe una 
parte no pequeña de sus aceites ó esencias primitivas. El 
verdadero modo de tomar el café sin despojarlo de par­
te alguna de su virtud , es el de hacerlo con agutí fría 
por medio de una sencilla y lenta filtración. Obtenido 
asi este licor puede embotellarse muy bien, y conservar­
se largos años, sin que por esto pierda su mérito; al 
contrario, puede asegurarse que cuanto mas tiempo se 
guarde de la manera indicada, mas esquisíto se encon­
trará cu'iiidi) quiera emplearse.

Antes de soltar la pluma debemos hacer una peque­
ña advertencia á nuestros lectores. Esta se reduce á ma­
nifestarles lo muj perjudicial que es á la salud el mez­
clar el café con leche, con chocolate. con manteca ó 
cualquiera otra materia sustanciosa. Todo buen sistema 
de hijiene prohíbe estas fatales mezclas, sobre lodo des­
pués de comer, pues adulterando sus buenos efectos, los 
ocasiona inuy funestos á los temperamentos delicados, 
dá origen á dolores de cabeza, a falta de orden en las 
funciones del estómago, á indigestiones y á otras infini­
tas ÍDComodidailes que aOigen á la humanidad doliente.

•José dk G^tus. 
ía íe tiró lico  de agricultura dr 

real sociedad Aragonesa.
la

ESTUDIOS DE INDUSTRIA.

COMACCllíO Y SUS ANGUIL.AS-

Ariosto dice de los habitantes de Comaerhio.

................Geole destosa
Che U mar si turbi é siena i venií atroci.

«Pueblo deseoso de rer agUada lamer y deseDcadeoddos los vieoios.»

Pues señor ¿que gentesson estas, querarade marinos 
aventureros, de piratas atrevidos ó de bárbaros insula­
res espiando impacientes por disputarse los despojos de 
los buques que las tempestades arroja sobre las costas? 
Nada de todo esto seguramente; la perífrasis de .kriosto 
no contiene uu sentido tan terrible; puede cualquier 
viagero y hombre pacífico penetrar sin temor en Cu- 
maccbio donde las costumbres son humanas y apacibles, 
los habitantes casi todos pescadores y tratantes de an­
guilas, que 00 desean las tempestades mas que en cierta 
época del año que favorece su industria.

Comaerhio es un puehlecillo de los estados Pontifi­
cios , situado á legua y media del .Adriático y á doce de 
Ferrara, en medio de una laguna aislada de la mar por 
una estrecha faja de tierra que atraviesa un can.1I. Esta 
laguna puede considerarse como un grande estanque 
del que los habitantes de Comacchio estraeu una canti­
dad increíble de anguilas.

Según sus tamaños las clasifican dándoles diferentes 
Tomo l l .

nombres, y de lodos los artificios de que se valen para 
cogerlas, el mis común c ingenioso, es una especie de 
laberinto construido con mimbres en medio dclagua.

Está sembrada la laguna de un considerable número 
de isielas, en cad.i una de las que bay un lacoriero, que 
asi llaman á sus artificiosos lazos. Tienen también inme­
diato dos cabañis, la una para habitarla y la otra que le 
sirve para guardar sus utensilios de pesca.

Comienzan en el mes de agosto á construir el ¡avo- 
ríero, para el otoño que es cuando las anguilas vienen 
á enredarse en las eraboscari.is que les preparan. En es­
ta estación cuando Sun muy oscuras las noches y la mar 
esta agitada . se precipitan'las utas en la laguna por el 
cana!, arrastrando consigo las anguilas que se atrope­
llan apiñándose entre los islotes, como un ejército der­
rotado y en dispersión, teniendo por necesidad que 
arrojarse en las pérfidas íurtificaciones que vigilan los 
pescadores. Apuntar los secretos artificios de esta nasa 
complicada, seria una empresa mas ingrata y segura­
mente menos amena que la descripción del encantado 
p ilado de .Anuida, que pretende un poeta de Comacchio 
sirvió de modelo para la construcción de aquellas; pero 
bastará decir que los lazos traidores y movibles ceden y 
se entreabren á la menor presiun de la anguila para de­
jarla entrar, cerrándose detrás con el peso mismo del 
agua; de suerte que no puede salir y queda prisionera. 
También las tienen dispuestas ile manera que agitándose 
para buscar una salida por donde huir, se clasifican Se­
gún su tamaño, y se dividen ellas mismas por decirlo 
asi, en los diversos señor preparados.

28
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Ya fuera del agua, con ayuda de unos cestülos re- ' 

dundos hechos de mitiilircs. conducen las anguilas al, 
pueblo, donde sin demora alguna ponen mañosa la obra | 
para salarlas ó escabecharlas, |

Yo tuve el guslo de paso en Com.icchio para Ferra­
ra, de visitar las oficinas para la preparación del pesca­
do y ofrecía un cuadro tan fielmente reproducido en 
nuestro grabado, que nada deja que desear del uriginal., 
Como un sacrificador antiguo, «I t"(jliatore, armado de ' 
una hacha que llama mannarin't, divide las anguilas en 
trozos que deposita en una vasija que tiene al lado llena 
de agua. Otro personage. el kinspiedatore, los retira en­
sartándolos en una varilla de hierro con una ligereza 
que apon.as alcanza la imaginación á comprender; gene­
ralmente dispone los troncos cruzados unos sobre otros, 
y los lleva en seguida al fuego de la chimenea colocán­
dolos como se ve en la lámina. Una muchacha, bella co­
mo todas las italianas, á riesgodoesperimentar ella mis­
ma el suplicio que sufren las anguilas, da vueltas sin 
cesar y con la misma ligereza que el hinspiedatore. á las 
varillas en que están ensartadas. A esla niña que era la 
mejor pesca que allí se podia encontrar. la pedí fuego 
para encender un cigarro, y la pregunté su nombre; 
contestándome con graciosa coquetería que todos la lla­

maban : la donna de focara, nombre elegante que de 
bia al oficio que desempeñaba.

Cuando las anguilas se han desocado lo conveniente 
las traspurUn á una g.imella destinada á recibir el acei­
te: otra joven preside á este último trabajo y loma de 
uno de tus detalles de su empleo, el nombre ragazza 
da poniere; pero todo lo que hace no es otra cosa que 
una preparación para escabecharlas.

Para que el cuadro fuera completo, tendríamos que 
conducir al lector á otro departamento, donde veria a la 
mozzina, armada de unas grandes tijeras y cortando la 
parle de espina que ha quedado desnuda, por efecto de 
la contracción de la carne mientras estuvo al fuego, en 
tanto que otra jóven también, llamada la fwáari/aírfee, 
coloca con el inayorcuidado los troncos en capas regu­
lares que deposita en barriles que abandona después al 
cuidado de otro individuo, encargado de derramar en él 
el vinagre salado, que también se ll.ima vinagre negro. 
Basta va de pesca porque creemos haber fatigado dema­
siado la imaginación del lector enn estos deiailes culina­
rios ; ahora le dejamos en libertad. porque creemos que 
á él le loca, ya en el estado en que las hemos dejado, 
terminar la historia de las desdichadas anguilas de Co- 
macchio.

--.1- - -  -
f\\>
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Prepapaeiou de las anguilas.
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ESTUDIOS DE HERALDICA.

ARlIAÍi», ( t ) .

La historia di'l Blasón, aunque muy poco cultivada, 
y aun hriiailizada por algunos, no cabe duda que es de 
sumo interés; porque la nobleza ha tenido origen en las 
acciones grandes y eminentes, en el valor, en la liduü- 
(lad, en las armas y en las letras, como dice Bernabé 
Moreno de Vargas en el prologo á sus discursos de la 
nobleza de España:

Las le tras  y las arm as dan nobleza,
Consérvala e l valor y la  riqueza.

Porque aunque es verdad que Lodos Los hombres han 
tenido un origen común, no es cierto sin embargo aquel 
dicho tan vulgar: st zidan fue infamón, todas losan', 
porque la virtud, el valor, la sabiduría, y aun muchas 
veces la osadía y ambición han elevado a algunos hom­
bres á un rango superior al de sus semejantes, dándoles 
la nobleza personal, de la cu,il provino la hereditaria, 
formando las clases y gerarquias, tan necesarias en la so­
ciedad, y tan dignas de respeto. Esta verdad aparecerá 
fuera de Luda duda annlizaudo de buena fe el origen de 
la uobleza; ylos escudos de cuasi todas las nobles y an­
tiguas familias de España recuerdan batallas memora­
bles, conquistas y descubrimientos interesantes, servi­
cios de consideración prestados á la patria, y acciones, 
que muchasdeellas arrehaian la admiración de todos los 
siglos, y estas no pueden menos de estar enlazadas con 
la historia de las naciones. Por esta razón cuando Mr. de 
Jaiicourt diio, que la historia heráldica no era mas que 
la historia de la vanidad de las hombres ; el autor del 
discurso preliminar del lomo l .“ llistoirs tomo l  pági­
na 1.‘ de la Enciclopédiafrancesa, contestó con tanto ti­
no; será si se quiere la Historia de la vanidad, pero la 
Atsforta de la vanidad humana <<{á estrechamente en­
lazada , y no se distingue de la historia de los hombres.

£1 poco cuidado que se tenia antiguamente uo trans­
mitir á la posteridad por medio de los escritos los acon­
tecimientos importantes, es causa deque no se sepa á 
punto tija el origen del Blasón, cuando comenzaron á 
usarse los esmaltes y demas que hoy componen los es­
cudos de armas; cuando se hicieron hereditarios, ni 
quien fue el primero que dictó las reglas que hoy se 
-guardan en su distribución ▼ composición, ni los térmi­
nos que se usan en la arte o ciencia heráldica. General­
mente los autores que han escrito de la nobleza y el Bla­
són, llevados tal vez dcl deseo de darles mayor autori­
dad, han caído en el ridículo, queriendo encontrar su 
origen en los primeros siglos dcl mundo; y entre nues­
tros escritores españoles Fr. Benito Guardiola, Bernabé 
Moreno de Varg.is, Pedro Gerónimo de .áponle, Fernan­
do de Me^ia, y otros han asignado sus escudosde armas 
á los hijos de Jacob, gefes de las tribus de Israel; han 
pescrito las de Gedeon, David, Júpiter, Hércules. Aqui- 
les. Eneas y otros; y has buscado rastros de la cieucía 
heráldica entre los antiguos romanos; de cuyo vicio no 
han estado tampoco exentos los autores estrangeros, 
pues el cardenal Otón, en su obra heráldica manuscrita 
redactada por Juan Tirols, y hecha espresamenle para 
regalarla á don Felipe II para que conociera la nobleza 
alemana, trae pintados los escudos de los primitivos

(1) Se dá este nombre á los escudos hereditarios roo 
que las familias nobles se distinguen unas de otras y de las 
familias plebeyas.

persas, asirios, babilonios y Iroyanos. Este error ha po - 
dido provenir en p.-irte, de que confundieron con las ar­
mas, prupiamentedichas, las enseftas, gcrogliftcus ó seña­
les que su han usado desde la mas remota antigüedad , 
pues no cabe duda que los primeros caudillos usarían al­
gunas señales para conducir y guiar sus huestes, ya fue­
sen figuras puestas sobre tanzas ú palos elevados como 
laságuilas romanas y el LáharodeConstantino, ya ban­
deras con alguna imagen pintada como puslcríurmente 
se h i usado. Tampoco tiene nada de estraño, que los 
guerreros distinguidos, los reyes y gefes de los ejércitos 
usasen en sus penachos, yelmos, trages, armaduras y 
escudos, algunas enseñas ó distintivos particulares bien 
sea record.indo algunas de sus victorias y hazañas, bien 
m’iQÍfeslundo la dignidad ó cargo que desempcfnrban; 
pero esto nada tiene que ver con el Blasón ú armas here­
ditarias. destinadas á representar la noble ascendencia 
de las familias, y cuyo uso, según el parecer del Illmu. 
señor don Antonio .Agustín en sus diálogos de las armas 
y linages de la nobleza de España, no comenzó basta 
después del año de rail, y mas particularmente después 
dcl de mil trescientos . al menos en España, en donde 
hasta el tiempo del Cid ni aun se usaban apellidos de 
linage.sino solamente los patronímicos. Ambrosio de 
Morales es de parecer, que el oso de los csciiduscon 
armas ó esmaltes no comenzó en Castilla hasta el ,iño 
de 1109, en que don .Alfonso de .Aragón casó con doña 
Urraca, el cual llevaba su escudo con armas y lo mismo 
los caballeros que le acompañaban ; entonces los caba­
lleros castellanos imitaron á los de .Aragón, que habían 
tomado este uso de los franceses.

Apesar de que según este testimoniólos escudos fue­
ron conocidos en Francia antes que en España, los auto­
res de la Enciclopedia francesa impresa en Padua ano 
1781, convienen en que las armas hereditarias tuvierou 
origen en el siglo XI en los torneos y en las cruzadas. 
Los torneos prucerlierou algunos años á la primera cru­
zada , que no fue hasta fines del siglo undécimo. El car­
denal Oten en su obra manuscrita antes citada dice: que 
los torneos fuerou instituidos en Alemania después del 
año938, cuando el emperador Enrique, vencidos los 
hunnos, reunió en su corte todos los grandes señores de 
su imperio, y después de haberles dado magníficos con­
vites y festines, instituyó el torneo para que se egcrci- 
tasen en las armas, dando al mismo tiempo las ley« que 
habían de regir en ellos. De esta iHisma opinión es el 
autor de la obra intitulada, Blasón de Francia.

En estos torneos, como en los demas que se celebra­
ron en los otros reinas de Europa, comenzaron los caba­
lleros combatientes á llevar sus enseñas en las cimeras v 
escudos para conocerse y distinguirse, pues las armadu­
ras lo impedían; lo mismo acostumbraron á hacer cuando 
al partir para las espediciones de las cruzadas, se reunían 
caballeros de tandjstiotos países y reinos, colocando en 
sus escudos algunas señales de su nobleza y poder, v de 
SQ piadosa y arriesgada espedicion, que soban aumentar 
á su vuelta con alguna cosa que recordase su valor y su­
frimiento. Sabido es de todos el renombre y gloria oue 
adquiría el vencedor en los torneos, y el'entusiasmo 
con que eran recibidos los cruzados al volver de la Tierra 
Santa: y esto contribuyó para que los hijos y descendien­
tes de estos caballeros comenzasen á mirar cumo punto 
de honor y gloria el conservar y traer el escudo de sus 
padres, con las señales que alestiguaban su valor v pie­
dad. Este en mi concepto fué el origen del Blasón' des­
pués se hizo indispensable en todas las familias de alta
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jerarquía el tener escudo de armas, su composicioo, co­
lores y timbres fueron sujetos á reglas de cuya observan­
cia y desempeño están encargados los heraldos ó reyes 
de armas.

El cardenal Otón trae la etimología dcl la vor heral­
do de la palabra latina héroes, y asegura, apoyado en un 
manuscrita antiquísimo, que su primera institución fiié 
de Dionisio el primer conquistador de la India, que dió 
este titulo á los guerreros que le hablan acompañadu en 
aquella conquista, y que por sus muchos años no nndian 
continuar siguiéndole en sus expediciones. Yo, les 
dijo, os dispenso de los trabajos militares, quiero que 
seáis unos soldados veteranos á quienes se dé el titulo 
de héroes. En efecto los heraldos son de un origen 
puramente militar. En la Enciclopedia cit.ada se dice 
que antiguamente eran unus empleados de guerra y 
etiqueta que tenían rauchus cargos, derechos y privile­
gios. Ducange deriva la vos heraldo de la palabra ale­
mana Aeere-aíd, que significa sargento de campo ó de 
guerra; otros de la voz heer-houd, fiel á su señor. 
Fernando de Mexia atribuye la institución de los her.il- 
dos á Julio César, y su reglamento, privilegios y fun­
ciones al emperador Cariu M.igno; quien dice nombró 
doce caballeros, dándoles el titulo de oficiales de arm.is. 
Ordenó que todos los principes tuviesen reyes de armns 
conviuiéiidose con ellos, para que fuesen seguros por 
todas partes, asien paz cuoio eu guerra; que no pagasen 
tributos ni pasage, y que en sus cutas llevasen bordadas 
sobre el pecho las armas del imperio, ó hs de la nación 
á que perteneciati. Mandó se les diese bastante sueldo 
para mantener cuatro servidores á caballo, y les cun- 
cedió otras muchas inmunidades y privilegios.

Anlig'iaraente estuvieron divididos en tres clases con 
«1 Lituto los de mayor autoridad de Heraldos ó Reyes de 
armas; y los otros Farautesy Persevantes. Los primeros 
tenían doble sueldo y los emoiumenlus que los segun­
dos, y estos que los terceros. Estaba á su cargo hacer 
las declaraciones de paz y guerra; asistir á las grandes 
ceremonias en los palacios de los soberanos como es en 
las coronaciones, matrimonios, juras, y grandes so­
lemnidades, arreglar las luchas y desafíos entre caba­
lleros particulares; en cuyo caso tenia el caballero 
Obligación de darle su sueiiío; averiguarlas genealogías, 
señalar y arreglar los escudos de armas, denunciarlos 
abusos que eu ellos hubiese, y formar los blasones para 
los nuevoscaballeros según las reglas del arle heráldica.

Hubo época eu que el cuerpo de heraldos se compu­
so todo de nobles, y que su cargo fué muy respetado,

distinguido y lucrativo, luego fueron decavendo su 
prcsligioy privilegiiis, y hasta sus funciones han que­
dada en lo general sin uso. La úllimi vez que se halla 
en nuestra historia h.iberse declarado la guerra por 
un heraldo fué en tiempo de Felipe III, y hoy en dia son 
muy raras h s  veces en que se emplean, y es solo en 
casos de etiqueta. Estas corlas nociones bastan para 
dar una idea del origen, nombres, privilegios y obliga­
ciones de losherddosó reyes dearm is; ahora señala­
remos con la brevedad posible las reglas principales 
que se deben observar en la formación de los escudos, 
y colocación de sos timbres ó piezas.

L.is dimensiones del escudo han de ser cinco partes 
por lo ancho y seis por lo largo, su figura aunque cn- 
miinmciitc es la que tenían los escudos de los guerreros, 
es arbitraria, con tal que tenga con ellos alguna seme­
janza. En su composición se usa únícarai-nte de dos 
metales oro y piala, y de cinco colores (ó cuatro según 
la Opinión de los que no llamau color al purpúreo ó mo­
rado, sino mezcla de colores.) Estos scllaman esmaltes 
porque antiguamente cuando los escudos de los guerre­
ros tenían que süfrjr la intemperie y los golpes, eslahan 
esmaltados para que fuesen mas permanentes y durade­
ros; y son coloraao, azul, verde, negro y el de mezcla 
ó morado, a los que corresponden en el lenguage herál­
dico los nombres de gales, l>lau, sinnple, sable g 
purpura, y ademas entran dos clases de pieles que son 
armiños y veros. Los autores déla Enciclopedia creen que 
los nombres gules y blansnn lomados de la lenguaárahe 
ó persa; el sínople de una villa de CapaUocia. y el sable 
corrompidode sitbellina pellis 6 marta zibelina, animal 
muy común en los países que atravesaron los cruzados; 
los cuales acostumbraron también á forrar sus ropages y 
guarnecer sü« escudos con los armiños y veros de donde 
pasaron al Blasón.

Tudos los escritores de heráldica bandado á los me­
tales y esmaltes arriba dichos sus significaciones y pro­
piedades, y al darles cabida en los escudos han hecho 
aplicaciones lisicas y morales m.is ó menos exactas y pro­
pias. El referirhslodos sería demasiado prolijo, y aun 
de muy poca utilidad; mas para no privar á nuestros lec­
tores de cuantas ideas puedan conducir á la mejor inte­
ligencia dcl Blasón y de los autores que de el Lratam; 
comprenderemos las mas generales significaciones, se­
mejanzas y demás en h  siguiente tabla, cuya idea he­
mos tomado del cardenal Otón, al que añadiremos algo 
de los Doviliarios de don Alonso López de Haro, y de 
Fernando de Mexia.

TABLA q u e  c o m p re n d e  la s  s ig n i f ic a c io n e s ,  s e m e ja n z a s  y  o b lig a c io n e s  q u e  lo s  he­
r á ld ic o s  a tr ib u y e n  á  lo s  m e ta le s  y  c o lo re s  d e  lo s  escudos d e  a r m n s .

HeUlFt T <et'>res. Virtudes. EniospEa- En Us piedras 
netas. preciesas.

Oro.

Plata.

Gnlct ó colorado. I 

Blan 6 azul.

^ble i  Dfgro. 

Sinopie ó verde. 

Púrpura 6 nixte.,

-  Hacer bien por loa pobres.
i »
I Defender las virgenet ultrajadas.
(•

I Defender á los injustameole agravíadot.
I

= Defender los leales vasalloi.>
»
r Defender y amparar las viadas.

Defender y proteger los buérfanoa.

/  Defender la iglesia y estado aclesiíeiÍN.
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Conarresrioá las signiricariones y propiedades e s - , ó de unas punías como sierra hacia la parle interior 
presadas en la tabla anterior se adoptalia para color del, que llam.iii d mli'». figura 27: cuyas puntas cuando son 
escudo .iqufl que mas analogía preseiilalui con 1 1 hecho cuailradas loman e

ó á la profusión

iiomtiru lif componen, y en lumo* 
haí,iña'’qcie1ia'bÍH dado mo°tívó a la iiolilew dul liiiage ! sin u/«o¡/naí, figura -.8. Lsl'S dos ú (unas maiiuras de 
á la profusión é inclinaciones dul Ciiliallero. oilas, asi como un reslicl como ul que se ve |iRi!ra 2J;

Hjcu cerca du I res siglos que pira rupresuntnr en el 
grabado sin necesidad del colorido los muíales y esmal­
tes de los escudos se han adoptado las formas siguien­
tes. El oro se conoce en que el escudo está lleno du 
pequeños puntos; la jdal.i en qiiceslá uiilcramciilu blan­
co ; el gules ó colorado, por líneas perpendiculares; el 
blaii ó aiiil |ior lineas orizonlales; el salde ó negro por 
lineas perpendiculares y orizonlales, cruzadas; el síno- 
aleóverde por líneas diagonales de derecha a izquicnla; 
a pfjrpura lí me/.cla por lineas diagniiales de izquierda 

á derecha como se ve en las lisuras números 1, 2, 3, 4, 
5 , 6 y 7.

Las reglas que hay para la colocación de los dichos 
metales y colores son, ¡irimera. qnejam isse coloque me­
tal sobro meta!, ni color de modo que si el campo du uii

fa

escudo es de oro 6 plata los timbres ó piezas han de ser  ̂ . . . .
de color, y si ul campo es de color han de ser de oro (lorulcadas solo son propias de reyes o 
ó plata. De esta regla es escepcion el escudo de armas ■ ri coiiurientcs superior; ios duques y

suelen en Francia (según don .\tilo' lo .igiistin) ser se­
ñal de no ser hijo |ininogénilo ni heredero del estado, 
porque en Francia solo usan tas Hrnnas del liiiage los 
prirmigéuilos ó herederus. Fi rnaiidn de Megia dice, que 
segnn el uso de Francia y Alemauia los bastardos aeos- 
lurobr.nn a traer las arnins de su iinage en un niart-l 
del esemlu y Ins otros tres viicios, ó una banda que rom­
pa las arims; pero lo mas usado como sonal de bastar­
día es una barra atravesada de izquierda a derecha del 
escudo.

Finalmente, los bl.isnncs suelen ir adornados de co­
rona, yelmo, cim ra, follagrs, y nmleú lelrero,cuyos 
adornos pueden ponerse c;i los escudos si han sido de 
sus ascemiienles, ó algunos de ellos toinai se del mismo 
escudo. Las coronas son dedos m meras, llorcleadas y 
g’ andes, ó sencillas y pequeñas liiunadas curoncl.is. Las

principes no 
grandes po­

de Jcrusalcn 
plata.

que es una cruz de oro en campo de lien los coroneles, que son unas coioiias de pumas 
llanas delgadas y pequeñas. El yelmo |>iieslo de frente

I.a segunda , que las dos clases de pieles que entran y con aberturas es propio de reyes, duques o grandes 
en el blasón llamadas a'minos y veros son reputadas' señores cuando ejercen junsdicion, porque donde no

Eor metales. Los armiños son siempre negros cu campo , la tienen deben ' S la r  vueltos hacia la derecha del e«cu- 
lanco, y se suelen pintar en la forma que se ve en la , do,según siente el Cardenal Otón; y traerlo de lado y sin 

figura 8. Los veros suelen ser de plata en campo azul: aherlur s es de caballeros 6 esciulerus sin titulo, según
formando como una especie de vasilos ocupas boca 
bajo como se vé en la figura 9. j

La tercera, que en un mismo escudo no puede ha­
ber escaques ú jaqueles ni lisumas de dos colores ni de 
dos metales. Escaques se llaman los cuadros turmadus 
en el escudo por lineas perpendiculares y orizonlales, 
figúralo, las lisonjas Sun los formados por líneas día* 
gánales cruzadas, figura 11.

También hay sus reglas establecidas para la parti­
ción dei escudo, cuando hay que colocar en él armas 
de dos 6 mas linages. Divídese primerameute en dos 
parle.s iguales de cuatro maneras, á saber por una per­
pendicular de alto a bajo, la cual partición se llama en 
palo, figura 1*2; á lo ancho, y se dice en faja, figura 13; 
en diagonal desde la derecha superior del escudo á la 
izquierda inferior, llamado en banda, figura 14; y fi­
nalmente formando como una especie de pabellón que 
lo parte en tres cuarteles iguales, á que dan el nombre 
de mantel, figura 16.

Divídese también en tres partes iguales de las mane­
ras sobredichas, ocupando con el palo, faja ó banda 
la tercera parte del cscudo;ódejandouna tercera parte de 
él por alto ó ^ r  lo bajo, como se ve eo las figuras 16,17, 
18,19, y 20. Este úliimo modo han solido usarlo los nue­
vos caballeros, llevando en el tercio superior las armas

Ion Aiilunio Agu>lin L.i cimera ha ile estar Imnada del 
mismo escudo, de modo que si en él hay por ti.ubre un 
león, una águila, un jivali etc. la cimera la ha de f i l­
mar la cabeza de los dichas animales, y h.a de ser de 
los mismos esmaltes que en el escudo. El follagi' está 
formado por las hi'ja> de la yerba acamo que se cria 
comunmente en lugares pantanosos; y en fin el mole ó 
lelr<ro ha de tener alguna an-Iogía con el ludo óalgu- 
na parte del escudo.

Resta anotar las regl.is que se guardan en la colo­
cación de las piezas ó timbres dcl escodo, y de los que 
principalmente se suelen usar en las armas. Los prime­
ros que comenzaron .a entrar en la formación del escu­
do son los llamados timbres honorable s ó de distinción, 
que son el yelmo, l.afaj.i, el palo, la m iz. la banda, el 
xtíbron y el aspa, que según los heraldistas significan, el 
primero el casco de los guerreros; la faja representa el 
cinliiron de los antiguos caballeros,» la lelaconqiiesos- 
lenian elhr.izo herido; el pal» es señal de jurisdicion; la 
cruz en varias form.isfué ai'optadacn las esiiedicionesde 
la Tierra Santa; la banda significad tahalí de loscaballe- 
ros puesto sobre la espalda; el xebron según unos re- 
prescnt.i el acicale ó espuela de los guerreros, y según 
otros la barrera de la liza de los torneos; finalmente el 
aspa recuerda un rico cordon quejieiidia de las sillas y

de! rey que les dióel título, y los cardsmales las del servia para sostener los estribos. Es verdad que estas 
sumo Pontifico, y en las dos inferiores las suyas ó de ! significacinnes, asi como otras much.is usadas en la he- 
su linage. Hay otro modo, aunque en España es muy 1 raldiea s.m basUnie arbitrarias » forzad,is; pero es in - 
poco usado, en que la banda forma como un triángulo 1 dis|)eii5.iblc conformarse con lo ya establecido y ron- 
cuyo vértice mira á la parte superior del escudo a que firmad» por el uso <ie muchos siglos, y que no siempre 
dan el nombre de xeron ó xamblon como en la figu- carece de fiindament», como se vé en muchas de las 
ra 21. arm.is de !.i nobleza españo'a, ni que los limbres tienen

Divídese el escudo en cuatro parles iguales de dos comunmente uoa significación propia y adecuada ro­
maneras; en form.T de cruz y se llama en cuarteles, mo por ejemplo las^adenas que rompieron los crislia-
figura 2*2; ó en forma de aspa cuyos cuarteles se llaman 
á frange, figura *2L Hay también otro mudo de dividir 
el escudo en orho parles ígua'es á que dan el nombre 
degironescomo en la figura 24.

En los escudos se acostumbran á usar orlas de va­
rias maneras, unas llanas de un solo coloró metal, 
figura 2o;otcascon estrellas, aspas, cruces, rosas, 
escudos, róeles etc.; otras son escacadas, figura 26;

nos en las Navas de Tolosa, como también lascriices de 
varias formas por la que aquel dia apareció en el aire; 
las aspas por las batallas de Alarcos que fué dia de san 
Andrés; las bandas por la victoria del Salado eii cuya 
consecuencia el rey don Alonso instituyó la orden de 
la Banda; los róeles recuerdan los caballeros de la ta­
bla redonda; los escaques, que aventuraron sus vidas y 
fortunas al tablero incierto y peligroso de la guerr.i; y
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ct) fin las panelas, porque son semejantes á las hojas del 
chopo en representación de la yerba de que abunda el 
rampo que redaron con la sangre enemiga. Otros tim­
bres están colocados en los escudos por la sumcj inza 
con el apellido de la familia á que pertenecen, como r) 
sol, la luna, el calradu, lascunas, las hojas de higuera 
etc. por los de Solis, Luna'*, Zap.ilas, Abarcas. Acuñas, 
Figueroas etc. lo cual prueba que no debemos calilicar 
todas las signifieanones del Blasón de impropias » 
forzadas porque no las comprendamos ó ignoremos sü 
origm.

Aunque lodo piiedeadoptarse como timbre en la com­
posición del escudo, sin embargo hi figura humana en­
tera es muy rara, pero se encuentran cabezas, brazos v 
algunos oíros miembros. Fnlre los animales el león es 
el mas usado, el lobo se encuentra con freeiiencia en los 
blasones de España: de I is aves el águila es muy común 
en los escudos de todas las naciones, y algunas reces el 
[Mv.i, elalcon. bis palomas y otros; enlre los replilesla 
serpiente y cabezas de dragón; eo los peces el delfín - y 
de los fabulosos el fénix, el grifo, y el pelíc mo son muv 
usados; de toro, ciervo, javalí y otros animales sueleíi 
usarse solo las cabezas. Finalmente los castillos, los as­
tros, los a rboles y las flores entran muy comunmente en 
la composícioc de los escudos. Las reglas generalmente 
observadas son; que los nnimalc s va esten representa­
dos enteros, ya sus cabezas, esten vueltos hacia la dere­
cha del escudo. y Sean de su prepio color, escoplo el 
león que varia de esmaltes, y el águíl i que eomuiimeiUe 
es negra. Los árboles tienen por esmalte propio el ver­
de y sus frutos regularmente de metal: las rosas el en­

carnado, aunque algunas veces son también de oro, 
plata y otros colores. De los astros el sol se vé represen­
tado de oro con ocho rayos rectos y otros tantos ondu­
lantes; la luna de piala en sus diferenlcs fases, las es­
trellas son regularmente de cinco puntas, los italianos 
les ponen seis. Finalmente á los cuerpos redondos como 
monedas li cosas semcjiinles dan los her.ildiros e! nom- 
dre de rocíes, y panelas á los que representan la hoja del 
chopo semejante a la figura de corazón, como las re­
presentadas en las figuras treinta y siguientes.

Cuando en la composición del escudo entran uno ó 
mas timbres iguales, entonces su colocación debo serdel 
modo siguiente; si es una se coloca en el centro dcl es­
cudo ó cuartel, figurii3(); si dos, el uuo sobre el otro, 
figura 31; si tres, dos en gefe y uno en punta, figu­
ra 3-2; cuatro, dos en gefe dos en punta, figur.a 33; 
cinco en aspa, figura 34; seis, tres, dos, y uno, figu­
ra 35; siete, tres, tres, y uno, figura 36; ocho, en 
or.a, figura 37; nueve, tres, tres, y tres, figura 38; etc.

Aunque nos hemos propuesto en el arlicu'o prece­
dente anotar la reglas principales que componen el arte 
heráldico, y hacer conocer sus nombres técnicos mas 
usuaies, quedan sin embargo una p-rcion de minucio­
sidades que solo tienen cabida en un arte completo del 
Blasón; lo cual no ha sido nuestro propósito; pero lo 
dicho es muy baslante para formar una idea de la his­
toria del Blasón, para entender los autores que han es­
crito sobre él, y comprender, esplicar y aun formar con 
propiedad los escudos de armas, que fué nuestro pro­
pósito,

Joí£ Q cevedo.
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ESTUDIOS DE VIAGES.

S I f r i c a .
S IP E B M T M 'IO A K »  B C  K E & R O S  D E  

L A  C O S T .A  D E  O B O .

La religión que profesan los negros de la parle del 
Africa, «onocida bajo el nombre de Costa de Oro, se 
subJívide en diversas sectas, sin que exista pueblo gran­
de, pequeña, aldea y aun familia, que no ofrezca dife­
rencias en sus opiniones y creencias.

Muy difícil es lijar exactamente las ideas que profe­
san relativas á la creación del género humano. Creen en 
un solo Dios al que atribuyen la obra de todo lo cread », 
pero esta misma creencia es oscura y mal concebida. 
Cuando se les pregunta si han visto á Dios y que figura 
tiene, contestan que sí, pero que es negro y malo por­
que se complace en causarles mil género de tormentos, 
mientras que el Dios de los europeos es muy bueuo por­
que los trata como á sus hijos. El ser que consideran 
como el primitivo y único Dios, sostienen que crió á un 
tiempo á los hombres blancos y á los negros; que des-

Imes de haber considerado su obra, hizoa las criaturas 
os presentes del oro y el conocimiento de las artes; que 

les dió primero á escoger á los negros, y se decidieron 
por el oro, dejando á los blancos las artes y las cien­
cias; que el Señor cousiiilió, pero que irritado pur su 
avaricia determinó que fuesen eternamente esclavos de 
los blancos sin esperanza de que cambiara su condición.

Los negros de un cantón de la costa de Oro son los 
únicos que han creado imágenes á quien veneran y tri­
butan culto, pero sus ídolos son lo mas estravaganle y 
ridículo que puede inventarse, y buena prueba es el que 
como muestra ofrece nuestro grabado; los de los demás 
cantones, profesan respeto á cualquiera vagalela á que 
dan el nombre de fétieht, palabra portuguesa en su 
origen y que quiere decir reliquia ó amuleto. No se 
puede determinar á punto fijo cuando empezaron á usar 
de esta palabra. En su idioma bottum signifiea Dios

y cosa divina, aunque otros también usan de la palabra 
battefo queespresa lo mismo. Fetiche la emplean ordi- 
oariametile en un sentido religioso. Todo loque con­
tribuye á honrar la divinidad lo denominan con una mis- 
rai espresion, de suerte que no es fácil distinguir los 
ídu.os de los ulensilitis de su culto.

Los negros compran á sus grandes sacerdotes estos 
feticAeigue fingen encontrar bajo los árboles sagra­
dos, vendiéndolos al pueblo despuesde haberlos espues- 
ti.durante un espacio determinado de tiempo, sobre una 
gran piedra que dicen cuenta l.mta antigüedad como el 
mundo, constituyendo esto toda su consagración. Gene­
ralmente consisten en una bola hecha de cierto betún 
adornado con algunas pluma de pap.agayo.

En señal de respeto y veneración por este género de 
iduíalria se abstienecada negro durante su vida de algún 
licor ó manjar, y se creería amenazado de muerte el 
que inadvertidamente traspasase este precepto volun­tario.

Ademas de los fétichee domésticos y personales, tri- 
butan su adoración ios habitantes de ia cosía de Oro á 
otros públicos y generales que consideran protectores 
del país ó de! cantón, y estos suelen ser una montaña 
un árbol, ó roca, y muchas veces un pájaro, ó un pes­
cado. Estos fetiches tutelares adquieren un carácter é 
importancia de divinidad para toda la nación Un ne-ro 
que por un accidente cualquiera matase al páj.iro ó pis­
cado fetiche, tendría bastante castigo con el conveSd- 
miento de su misma fatalidad, y un europeo que come­
tiera este sacrilegio, vería su vida espuesla al último 
tr&[ic6«Las mas elevadas montanas, de donde imaginan se desprenden relámpagos, y habitan los dioses, son para ellos también objeto de adoración, y les dedican ofren­das que depositan respetuosamente en su falda v que por IQ común consisten en arroz, miel, maíz y frutan

Lis piedras fétiches, tienen la misma forma que ios 
guarda-ruedas de los caminos de Europa ó las que sir­
ven para determinar la división de propiedad en los 
campos; su «ulta, según la opinión de ios mismos nc-
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cro^ es Un anliauo como el mundo. Temen mucho el 
furar iior los fétichei, y su i)reociipaciun respecto a este 
imnloeslal que les parece imposihle que un perjuro 
sobreviviera uno hora á su críinen; creen al mismo tiem­
po que su ídolo vé y hibl-i, y cu.mdn curaeleii alguna 
arción que su conciencia les reiimule, lo ocultan cui- 
dadosami'iile de miedo que los descubra.

Después de los féliehts iiad.i les inspira tanto respeto 
ni temor como el trueno y ios relámpagos. Cjando 
conocen se aproxima alguna tormenta, cierran cuiil.ido- 
samenle las puertas de sus cabañas, y no salen de ellas, 
sorprendiéndose eslraordinariamente de ver a los euro­
peos sm señal .ilgiiiia de inquietud. Creen que otros 
negros cuvo» nombres ronservaii en la memunii, han 
sido arrebatados por sus frlirhet en medio de una tem- 
pesUid, y que después de esta desgracia ó castigo jamas 
han vuelto á saber de dios, y tal es su temor, que al 
zumbar el estampido del trueno, se estremecen, tapan 
SUS aidüs V elevan sus manos al cielo donde saben qut 
reside el Dios de los europeos.

CABOCLES.

o  I .V D IO S  C A T O L IC O »  D E L  B B t S I L .

Distinguen con el nombre de Cabode en las provm 
cías de Hio J.uieÍMiá lodo indio que. h-i rccK ilod sa 
cramenlu liaulism il. Este primer paso h 'ria la civiliza 
cioQ los atrae á las poblaciones, humanizándolos y sus

Irayéndolos á los peligros de una vida salvage. En Rio- 
J.inuiro se les ve con frecuencia vendiendo esterillas 
que ellos mismos fabrican de juncos, y vasijas de bar­
ro; mii'iilrris otros se ocupan ejerciendo el oficio de 
g-inapaties y b-irqueros. Algunos otros viven en el arse- 
nil empleados por el Emperador en esta depemicn- 
ci I. y otros en l.is cercanías de las ciudades y de las 
aldeas, sirven á los colonos en las faenas del campo, 
ó se suslent.m con Ins producios de la caza. Son prodi­
giosas su fuerza y destreza, como lo h in podido obser­
var los viageros que h iti recorrido las cercanliis de la 
villa de san Pedro ilc CinU-gallo , en la que han ad­
mirado prueb-is raras de los Cabodes, como arqueros. 
E- muy común en edus ci tenderse en el suelo mirando 
su boca al cielo manteniéndose sobre su espalda con las 
piernas Icvanladiis, lanzar vigorosamente una flecha 
con el arco, sustentado la parle cone-va del palo en 
sus i.ies y tiiandu de l.i cuerda con las manos junto al 
pecho. Esto para d  Cahucle no es mas queunegerei- 
cio de fue'za y destreza, y para cons_egnir mejor su fin, 
CSC gen siempic su arco mas pequeño. En seguida y 
como por contraste se ponen de pie y despiden otra 
flecha perpeinlicularnicnte por encima de su cabeza , y
esperan que descienda a sus pies deutro del penra-'tro 
de un reducido cii culo que describen, y curo centro 
ocupan. Eslos miravillosos arqueros son de mucha 
uli idad á los viig roi vnilurilislis que sehiceivacom- 
pañ IT dn una tropa de éstos prácticos en sus espedieio- 
nes al Ulterior de las -clvas, y gracias á sus (lechas, se 
procuran las ciencias el conocimiento de aves y anima­
les raros, al paso que salvan las caravanas de las esca­
seces y penurias que consigo trae el hambre y la escasez 

- I de víveres.

*.* * *<•« ','V
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Harlueros cAamlnAndo sin ídolo del cantón de .Acra.
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